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ESCOGIENDO U N A  CORRIDA.

G A N A D E R Í A  D E  D.  V I C E N T E  M A R T Í N E Z ,  E N  E L  C O L M E N A R .  
(De Ivtogruíia directa dcl Sr. Hurristii Youngts.)
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SG C e i DE FDKEIITO DE El U\k DABLLUR DE ESPMl

Las inscripciones p a ra  las carreras de caballos 
de  la  próx im a reonión de Otofio, que han  de tener 
la g a r  en es ta  Corte, se adm itirán  en la  Secretaria  
de  la  Sociedad (P rado , 27) los días 9 y  10 del 
p resen te mes de O ctnbre, de tres  á seis de la 
ta rde , ó b ien  el día 14 , á  las  m ism as horas, abo­
nando doble m atricula.

M adrid, 1.® de Octnbre de 1891.
£1 S ec re ta rio .

M a n u e l  d e  I gual .

SOCIEDAD D E  V E L O C IP E D IS T A S  D E  M A D R ID .

La Sociedad  de Velocipedistas de esta  corte, 
celebrará en la  segunda quincena del corriente 
O ctubre carreras de velocidad y  de fondo, corrién­
dose en estas ú ltim as el Campeonato de resisten­
c ia  de E sp a ñ a  de c i n c u e n t a  k i l ó m e t r o s .

E n  tiem po oportuno se anunciarán  los días en 
que habrán de celebrarse, y los detalles de las 
m ism as; sirviendo este anuncio en E l Campo de 
aviso á  los clubs de provincias, por si a lgunos de 
sus corredores desea to m ar p arte  en las m ism as, 
sin perjuicio de rem itirles oportunam ente los p ro ­
g ram as detallados.

SOCIEDAD GIMNÁSTICA ESPAÑOLA.
ENTRE P a r é n t e s i s .

F I E S T A  D E  C A R I D A D .

•\MÁs lie envidiado tanto como hoy ei don de 
escribir de admirable modo, con objeto de 
atraer con este solo articulo la voluntad do 
tantos elementos que se tra tan  de aunar, el 
apoyo eficaz de los Poderes públicos y  la 

sim patía de la afición, en general, hacia un espectáculo cu­
yos fines no pueden ser n i más prácticos ni más hermosos.

La Jun ta  directiva de nuestra Sociedad, de 'esa Asocia­
ción de la que me propongo hablar hoy en este mismo sitio, 
ha iniciado algo do difícil realización; pero que merece mi 
aplauso más sincero y más frenético. No se tomen mis 
aplausos ni mis felicitaciones á mala parte. Mi reciente y  
riguroso luto me impide por el momento a«Í8tir á  las Juntas, 
y  en el acuerdo tomado por mis compaQeros no puede atri­
buírseme la más uiinima parte, conjo tampoco al Director de 
E l CiMTO, por lo que me es dable desatarme en elogios en 
estas columnas sin reparo alguno.

Esta para m i tan querida Sociedad, tiende á realizar 
grandes empresas, con objeto de atraerse la voluntad de 
aquellos que distan más de creerla de verdadera utilidad.

Para esto no desperdicia la más mínima ocasión. Ocorrie- 
ron en mala hora las desdichas de Consuegra y Almería, que 
vinieron á sembrar de luto á esta nación, y para honra nues­
tra, la primer Asociación que acudió á  las suscriciones abier­
tas por la  prensa fué la Nociodad Gimnástica EspaiTola. Ahí 
están E l  L ib e r a iy  E l  Im parcial que pueden atestiguarlo.

Se dió todo cuanto se pudo; peto creyendo insignificante 
el donativo, mis dignos compañeros acordaron contribuir 
con algo más á aliviar de la miseria y  la desgracia á  los in­
fortunados supervivientes de la horrorosa hecatombe.

Resolvieron, sin fijarse en los grandísimos escollos conque 
forzosamente habían de tropezar, celebrar una fiesta de sport 
en el Hipódromo de Madrid, sitio el más espacioso y  segu­
ram ente cl más conveniente para el objeto que nuestra So­
ciedad se propone.

Con rozón dice mi querido amigo D. José Fraguas (á 
quien olvidé de citar entre el número de los que pertenecie­
ron á la redacción de E l  Gimnasta, al hablar de este perió­
dico en uno do los artículos que rsapecto de este mismo 
asunto he publicado en E l  L iberal) quo la fiesta ha de su­
perar á  cuanto pueda imaginarse.

So trata de quo tomen parte en el festival los velocipe­
distas, ejecutando paseos, ejercicios de habilidad y  destreza, 
y  á ser posible, alguna carrera, ya sea de obstáculo ó de ve­
locidad. Presumo quo también se prestarán gustosos á correr 
la sección de ingenieros velocipedistas, quo tanto se lució en 
las últimas reuniones celebradas por la Sociedad de Veloci­
pedistas de Madrid.

Contribuirán seguramente al esplendor del espectáculo el 
Club do Garrochistas, compuesto de la flor y  nata de nues­
tros tporimen hípicos, ¡os cuales, at par quo luzcan las ele­
gantes tenues, formarán carrouesel y  correrán cintas.

El Orfeón matritense también ha ofrecido su coopera­

ción, y  con tal motivo ensaya canciones patrióticas que han 
de ser muy aplaudidas.

Sanz, Carbonell, muchos de sus discípulos y  otros maes­
tros y  aficionados demostrarán la destreza en el manejo de 
las armas, y  varios afamados tiradores ejecutarán ejercicios 
al blanco; números todos ellos que por si solos están llama­
dos á atraer inmenso público.

E l Comité ejecutivo ha visitado é los criadores de los m e­
jores caballos españoles de carreras para que pueda organi­
zarse una ó dos do ellas, á lo que espero accederán gustosos, 
dado el objeto del festival.

Si á  todo esto se añade los ejercicios de conjunto é indi­
viduales que han de realizar todos ó casi todos los socios— 
pura á ello están obligados por caridad y por amor propio— 
de nuestra Sociedad, los que ejecuto el batallón escolar del 
Hospicio, un batallón de cazadores, un escuadrón de caba­
llería, los guardias jóvenes de Valdeinoro, etc., etc., y  aínda 
m ais el funámbulo Mr. Blondín, atravesando el Hipódromo 
sobre una maroma, es indudable que la Sociedad Gimnás­
tica Española habrá contribuido á engrosar de modo consi­
derable el producto Be lo que so ha de dedicar á restituir, á 
ser posible, el bienestar que en noche nefasta perdieron loa 
vecinos de Almería y  Consuegra.

Si todos los comprometidos cumplen su ofrecimientos; si 
el Gobierno, el Ayuntamiento, la Diputación, e l Capitán 
general de Madrid, el Gobernador auxilian, como es de espe­
rar, á  los organizadores, por primera vez en España se habrá 
logrado celebrar una fiesta tan sumamente original.

¡ Plegue al cielo que asi sea en beneficio de los pobres 
inundados!

N a r c i s o  M a s f e b r e r .

M O D U S  I N  R E B U S .

i  impresionabilidad de las muchedumbres, 
agitada por las nerviosidades de los periódi­
cos, produce, en los primeros momentos de 
todo suceso importante, ta l conftisión y e.xa- 
geraciones tan  violentas, que apenas si ei 
más desapasionado espíritu puede atinar con 

los verdaderos términos un que deben plantearse las cuestio­
nes que de dicho suceso se derivan, Uuando á  éste acompa­
ñan circunstancias trágicas y  detalle* terribles y  sangrien­
tos, las opiniones se exaltan, las violencias sustituyen al 
razonamiento, y  se busca con implacable cólera alguna ca­
beza sobre la cual descargar las iras de la muchedumbre.

No consideramos censurables en absoluto estos niovimien- 
tos inconscientes de la opinión. Si alguna vez tienen disculpa 
los apasionamientos, es cuando son promovidos por catás­
trofes tan  terribles como la ocurrida en Quintanilleja, Pero 
si el criterio impresionable de la  m ultitud merece tolerancia, 
aun en sus propios extravíos, no acontece lo mismo con el 
juicio reflexivo de los encargados de guiar aquélla y diri­
girla.

Deber es de la prensa perseguir con empeño la verdad, y, 
una vez hallada, defenderla, siquiera, al hacerlo asi, tenga 
que sufrir los violentos apóstrofos de ios aduladores de los 
sentimientos populares, ó el encono y  malquerencia de co­
lectividades determinadas. Asi entendemos nosotros la m i­
sión de la prensa, y  al cumplimiento de esa misión hemos 
dirigido y dirigiremos siempre nuestros esfuerzos.

Desde luego écha-se de ver que algunos periódicos, inspi­
rándose en sentimientos no muy elevados, ap rov^han  el 
desgraciado accidente de Quintanilleja para dirigir toda clase 
de ataques, no sólo á las Compañías ferroviarias, sino á las
Íiersonas qne constituyen los Consejos de Administración, á 
os ministros, á  los ingenieros, y, en una palabra, á  cuantos 

tienen más ó menos relación con las Empresas de los cami­
nos de hierro. Nada se consigue con semejantes violencias: 
ia misma exageración en loa ataques, es prueba de injusti­
cia, ¿Qué culpa tienen ni los consejeros de las Compañías, ni 
loa ministros, ni loa ingenieros..^., del descuido cometido por 
un empleado? ¿Es justo convertir este suceso desgraciado 
en piedra de escóndalo contra personalidades respetables? 
Convengamos en que tal proceder es, por lo menos, injusto.

¿Quiere decirse que no se deban estudiar y  precisar las 
fa ltas ó deficiencias quo, como causas mediatas ó inmedia­
tas, han motivado la catástrofe? Nada menos que esto. Co­
nocido el abuso ó la falta  y depuradas las responsabilidades, 
cúmplanse las leyca; pero no se incurríf en la ligereza de 
acusar sin pruebas y  hacer cargos cuyo fundam ento se des­
conoce. Analizar escrupiiloaainente los hechos, investigar 
BUS orígenes, dealindar Ja participación de cada elemento
que entra como factor en el os ese es el camino que debe
seguirse en cuestiones que tan  hondo afectan y  que tan 
complejas son como la cuestión suscitada por los accidentes 
en loa ferrocarriles.

En los sucesos humanos hay algo que escapa á toda pre­
visión, que no pueden evitar las leyes, que está por enci:na 
de cuantos cálculos y  m edidas, por sabios que sean, se ha­
yan adoptado- Este algo fa ta l, resultado necesario de lo li­
mitado de nuestra condición, ea lo fortuito. Apliqúense á 
nuestros caminos de hierro todos los adelantos de la ciencia, 
invéntense nuevos é ingeniosísimos aparatos, hágase que 
hasta los guardasgiijas sean ingenieros, y  á  pesar y  despe­
cho de todo, el caso desgraciado ocurrirá, ya por la distrac­
ción do nno, por el descuido de otro, por algo que es como 
el grano de arena con que Dios suelo demostrarnos lo débil 
de nuestras fuerzas y  lo insignificante de nuestras previ­
siones.

Que estos descuidos deben castigarse y  quo aquellas m e­
joras deben'aplicarse con particular esmero, cosas son am ­
bas que para nosotros están fuera de toda duda. Lo que ne­
gamos es que de lo fortuito  de tales accidentes deba cul­

parse á  los que nada tienen que ver con ellos. Si un barco, 
en tas soledades del Océano, choca con otro porque el timo­
nel, que tenía titulo y  era inteligente, se durmió en su 
camarote, ¿habrá motivo para culpar á  la casa armadora?

No cabe duda de que en el extranjero es mucho mejor 
el servicio de trenes, más ricas las Compañías, mejor el ma­
terial que en nuestro país, y  sin embargo, allí suceden ca­
tástrofes como la de Saint-Mandé, como la de Basilea, como 
la del C lyde, porque allí, como aqui, no es posible ni á  los 
Gobiernos, ni á  las Empresas, ni á  nadie im pedir lo qne no 
cae dentro de las precauciones de los hombres.

Censúrase también con violencia injustificada el material 
de nuestras Empresas, sin tener en cuenta que somos un 
país pobre, y  que no pueden ser perfectos nuesteos servicios. 
Serla muchísimo mejor que nuestros trenes fuesen tan  bue­
nos como los de Inglaterra; pero ¿los pagamos al precio que 
los pagan los ingleses?

En Francia, por ejemplo, la explotación por kilómetro 
proporciona pingües beneficios á las Empresas: el interés, 
además, de las acciones está garantizado por ei Gobiorno. 
¿Sucede aquí lo mismo? En España, el término medio de 
las utilidades percibidas por los tenedores de acciones es de 
nn 3,75 por 100 anual. Cou estos beneficios ¿es posible, es 
lógico exigir que el material de nuestros caminos de hierro 
sea como el de países en que los dividendos son incompara­
blemente mayores? ¿Puede pedirse á  ningún particular ni 
á  ninguna Compañía que pierda su dinero por servir al pú­
blico?

Estudiemos los medios de m ejorar las condiciones da 
nuestros caniinos de hierro; exijamos todo lo que tenemos 
derecho á obtener; seamos implacables para corregir loa 
abusos; pero la más elemental prudencia aconseja que no 
nos dejemos llevar de exageraciones.

Todo los Gpbiernos que se han sucedido en España, desde 
el día en que comenzó á correr la primera locomotora, han 
observado cierta benevolencia con las Compañías do ferro ­
carriles, ¿Es qne los hombres que han pasado por el Go­
bierno durante un tercio de siglo han sido despreciadores de 
la ley y cóinpiices—como quiere suponerse—de las mayores 
iniquidades y  de los más incalificables abusos? ¿No signi­
fica algo la perpetuidad da esa benevolencia erigida en sis­
tema?

Cierto que esa tolerancia de que hemos hablado debe con­
tenerse en un prudente limite. En el caso concreto que da 
motivo á estas lineas debe exigirse indemnización para las fa ­
milias de las víctimas, como en Francia se  ha exigido á  con­
secuencia de la catástrofe de Saiat-Mandé, y  como en E s­
paña se hizo cuando el siniestro de Astorga, siniestro que 
causó la muerte del ingeniero Sr. Mayo.

Es también indispensable y  urgente que se examinen 
con el mayor cuidado é inteligencia las lineas, que so casti­
guen los abusos que en ellas se encuentren, y  que un día y  
otro dia se exijan inultas por las oimsiones y faltas que se 
cometan contra los vigentes reglamentos.

Por eso hemos pedido y seguiremos pidiendo, que se de­
puren responsabilidades, que se remedie lo remediable, que 
se aplique la ley; pero al propio tiempo abogamos porque 
no se proceda por impresión, porque no se amontonen gra­
tuitam ente cargos; porque, finalmente, no se formulen 
inculpaciones cuyo verdadero origen está en el afán de 
censurar, que es enfermedad crónica de nuestro carácter 
nacional.

En esta clase de cuestiones es donde se imponen con más 
fuerza la serenidad de juicio y  la ausencia de todo apasio­
namiento.— (De L a  Época.)

DESDE LA S  PA LM A S DE GRAN CANARIA.

Sr. Director de E l Campo.

Mi querido amigo: Difícil era tener un motivo para poder 
escribirle, cumpliendo con las condiciones propias de esa 
revista, pues las aficiones al sport no son aqu í, ni muchísi­
mo monos, las más desarrolladas. Sin em bargo, hoy que la 
antigua ciudad do ¡a Laguna de la isla de Tenerife ha inau­
gurado su plaza de toros, y  ha dado en ella su primera co­
rrida , creo oportuno dirigir á  usted estas lincas, dándole al 
mismo tiempo, y  aunque muy á  ia ligera, alguna idea de la 
vida y desariollo de estas islas, de las que no tenemos los 
peninsulares, en general, una idea exacta, ni de lo mucho 
que valen y lo más que pueden valer; pero no asi los ingle- 
ees, quienes tienen hecho, muy esM cialmente de las Pal­
mas y  la villa de la ürotaba, una deliciosa estación de in ­
vierno, y  en el primero de estos puntos y  en otros muchos 
de las islas establecen y  fom entan su comercio.

Los Sanatoriun de Santa Catalina en la? Palm as, y  e! 
nuevo del famoso valle de la O roUba, aun por term inar, 
son dos hoteles que, á excepción hecha del de Colón da 
llu e lv a , al que averjtsjan, y  también de la misma proce­
dencia y  con ia misma aplicación, no pirede compararse en 
gusto y confort con ningurjo do los establecidos hasta hoy 
en España.

A qui, los que hacen la vida con la colonia inglesa, lo 
pasati perfectamente; ésta prescindo por completo do las 
poblaciones, y  despreocupada vive en sus buenos hoteles, 

.haciendo caso omiso de las costumbres dcl país, prescin­
diendo en sus trajes de toda etiqueta, viviendo en constante 
movimiento y haciendo caprichosas excursiones al interior 
de las islas, cuyos deliciosos sitios tienen verdaderamente 
tanto que admirar para el turista.

El Laic-Tennis y  el Polo son sus juegos favoritos, y  los 
burros y  carruajes de alquiler no descansan un Ínstente, 
siendo en algunos dias difícil adquirirlos por el sinnúmero 
de expodiciouea que se verifican, aun pagándolos á- exage­
rado precio.

El puerto de la Luz en las Palm a», declarado de refugio, 
y  debida su construcción, según opiniones en la localidad, 
á la inlluoncia del ex ministro liberal D. Fernando León y 
Castillo, cuyas obras proyectó hábilmente su hermano el
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inteligente ingeniero D. Juan  {!), es de tal im portanda, 
uue está llamado á ser, sin duda alguna, la  primera esta- 
d ó n  carbonífera del Atlántico. Este notable puerto , en cu jo  
muelle atracan hoy buques de guerra d« gran porte , es de 
excelentes condiciones, por las facilidades que ofrece paia 
la  carga y  tom a de carbón, agua y víveres, daMO esto 
lu g ar á que aquí vengan á  surtirse las Compañías iran sa t-  
lántica de Barcelona, la Veloce de Ita lia , las Mensajerías 
M aiitiraas francesas y otra infinidad inglesas que hacen su 
comercio con América y los principales puertos do la costa 
occidental de África.  ̂ ,

Ordinariamente fondean de 130 á 140 vapores al mes, y 
contando los buques de cabotaje-pasarán de 250 mensuales 
las embarcaciones que se lea da entrada, siendo su movi­
miento digno de admirarse. Su principal exportación la 
hace con Inglaterra, con los puertos de Liverpool y  Lon­
dres, siendo los productos más importantes la cochinilla, el 
plátano, los tom ates, la almendra, los azúcares, cuya indus­
tr ia  tom a aqui gran desarrollo, algún tabaco y  otros muchos 
en menor escala.

Pero hablemos de toros.
E n  el correo del 7 llegaron los bichos y las cuadrillas res­

pectivas del Bota y  Rebugina.' No fué mala ¡a que armó el 
domingo este último. , .

Para el pueblo éste fué el primer acontecimiento de tan 
Duevo espectáculo; los toros de buena edad, estampa y con­
diciones, dieron el juego que era de esperar, siendo el cuarto

^“ l!a"piaza, construida al efecto, de madera y  con todas 
las reglas del a rte , no dejaba nada q u e  desear, y  el aspecto 
que presentaba era realmente admirable. La afluencia de 
forasteros era inmensa, y  los peninsulares residentes en las 
islas, y  allí presentes, los maestros directores de la tunción. 
Las hermosas canarias lucían, graciosamente en su mayor 
parte, tradicional mantilla blanca, prenda carauterisrica de 
nuestra animada fiesta, y  con ellas veíanse con&udidos IM 
sencillos trajes de las mujeres del campo, dando todo ft la 
plaza original aspecto, que hacía recordar por una parte 
nuestras plazas de la Península, y  por otra no se daba uno 
una explicación exacta dado el carácter especial y  pMO 
acostumbrado de estos pueblos á espectáculo de esta natu-

El Boto  cumplió mal ó b ien , pero Rebugina  ^ jo  al pú- 
blicó desde su burladero, y  viéndose, gracias á  Dios, libre 
de Calderón, que así se llamaba el toro, que él no había 
venido á Canarias á dejar la piel, por lo que el Presidente 
ie  impuso 60 pesos de m ulta, y  él público le tiró todo lo 
que tenía á  m ano; produciéndose fu< rte escándalo, y  des­
pués de matarlo entre todos, terminó sin otro incidente la 
corrida.

De caza nada puedo decirle: aquí sólo á codornices se 
puede tirar algo; de lo demás nada; de afición peor; hay 
buenos cazadores, peto pocos.

De caballos, de los del país no quiero perder el tiempo en 
ocuparme de ellos; de los que hay de España y extranjwos, 
poco valen, y  respecto á  cuidado, herraje, alimentación y 
enganche», muy mal. . .

í á s  adelante daré á  usted cuenta de mi proyectado viaje 
A la  costa de A frica . de la que son bien lamentables las no­
ticias que aqui llegan del estado en que se encuentran alli 
nuestros intereses comerciales; no asi lo§ de íra n c ia , Italia 
é Inglaterra.

C.lRpnNKM..

C a r r e r a s  de  Caballos en Z a ra g o z a ,
O T O .S 'O  TOE 1 8 S 1 .

Los dias 15 y 17 de Ootiibre i  las dos ea punto de la  tarde.

P R E S I D E N T E .
Excmo. Sr. M arqués de V illafranca y  de Villafiel- 

SKCRETARIO- 
D. M anuel V isconti y  Vera.

C O JC IS A R IO a .

B x c m o .  S r .  C o o d e  d e  M e j o r a d s  

d e l  C a m p o -  

D .  C a t i r a d o  A r a m b u r o .

D .  A u g u a t o  L e v i a o n .

j u i z  D E  S a l i d a ,

D .  M a n u e l  S a n c r i a t ó b a L

IV B Z  D B  L L B O A D A .

D .  M a u r i c i o  B l o r r l a g a .

H A N D IG A P P B B S .

D .  M a r i a n o  P r i a a .

D .  P r a n c l a c o  P .  G e a .

I>IA.
P r im e r a  c a r r e r a .—A las. dos en punto.— (PR O V IN ­

C IA L.)—l'rvinio.-áOO pesptas.—Para toda clase de caballos 
enteros, capones y yeguas, «lue no pasando de la marca y

(1) T que hoy constroj* con «xagerado esmoto lu SwMton y C-*

que siendo propiedad de vecinos de Aragón, no hayan -to­
mado parte en carreras fuera de este Hipódromo y vayan 
montados por jocfceys que no sean de profesión.

Peso discrecional.— Distancia, 1.600 metros.—^Matricula,
10 pesetas.

S e g u n d a  c a r r e r a .— A las dos y  media. — Prem io 
EBKO, 1.500 pesetas.— Para todo género de caballos ente, 
ros y  yeguas, de tres años en adelante.

Pesos: tres años, 53 kilos; cuatro, 57.
Penalidades—Un kilogramo por cada 4.000 pesetas ó 

fracción ganadas en primeros premios. Los nacidos en el 
extranjero llevarán los recargos del «tt. 83 del Reglamento. 

Distancia, 2.500 metros.— Matrícula, f:0 pesetas.
T e r c e r a  c a r r e r a .—A las tres.— Prem io COSO, 1.000 

pesetas.— Para potros do dos años que no hayan ganado 
hasta la fecha de lis  carreras.

Peso, 55 kilos,— Los cruzados ó anglo-árabes, 6 kilos de 
descargo.

Distancia, 1.000 metros,—M atrícula, 50 pesetas.
C u a r ta  c a r r e r a .— A las tres y  m edia.— M ILITA R  

(L isa ).— Premio de S. M. la Reina Regente.
Condiciones,— Las marcadas por el Reglamento aprobado 

por K. O. del 29 de Agosto de 1888.
Distancia, 2.500 metros,—Matricula, 50 peseUs.—Peso,

67 kilos.—Traje, uniforme sin espada.
Q u in ta  c a r r e r a ,—A las cuatro.— COMPARACIÓN. 

— Premio, 1..500 pesetas.— Para potros y  potrancas de dos 
y tres años.

Pesos: Dos años, 52 kilos; tres, 62.
JíecargoB.— Ganadores de 5.000 pesetas, un kilo; de

10.000, 2; de 15.000, 3; de 20.000 ó más, 5. Descargo de 5 
kilos para los no pura sangre.

Distancia, 1,200 metros.—Matrícula, 60 pesetas.
S e x t a  c a r r e r a .— A las cuatro y inedia.— SALTOS. 

—Premio: 1.260 pesetas.—Para todo género de caballos en­
teros ó capones y  yeguas de tres años en adelante.

Pesos;, Tres años, 55 kilos; de cuatro, 60; de cinco, 65; 
de seis ó más, 67 J.

Recargos..— Ganadores de 4.000 pesetas, un kilo ; de
8.000, 2; de 12.000, 3; de 20.000 ó más, 5.

D istancia, 3.000 metros.—Matrícula, 60 pesetas.

isK O II IV D U  D I A .

P r im e r a  c a r r e r a ,—A las dos do la tarde. — V ELO ­
CIDAD.—Premio, 1.000 pesetas.—Handicap para todo gé­
nero de caballos de dos años en adelante que hayan corrido 
en el primer día,

Distancia, 1.000 metros,—Matrícula, 60 pesetss.
S e g u n d a  c a r r e r a —A las  dos y media.— M ILITA R 

(Lisa).—Premio de S. A .— Para caballos délos regimientos 
<ío la guarnición de Zaragoza, que no hayan corrido nunca 
y los cuales estén montados reglamentariauiento por los se­
ñores Jefes y  Oficiales.

Matricula, 25 pesetas.—Trajo, uniforme sin espada. 
T ercerA  ca r r e r u . — A las tre s .— GRAN PREM IO 

DE ZARAGOZA.— Premio, 2.500 pesetas.—Handicap para 
todo género de caballos y  yeguas de tres años en adelante 
que hayan corrido en esta reunión.

Matricula, 100 pesetas.—Distancia, 2.000 metros.
C u a r ta  c a r r e r a .—A las tres y  media.— OBSTÁCU­

LO S.— Premio, 1 .5 0 0  pesetas.— Steeple Chase Handicap 
(ría, barra y  vallas).

Distancia, 3 200 metros.— Matricula, 75 pesetas.
Q u in ta  c a r r e r a  — A las cuatro.— COSOLACION. 

Prem io, 500 pesetas.—Handicap para todos los caballos y  
yeguas de dos años en adelante que hayan corrido y no ga­
nado en esta reunión.

Distancia, 1.200 metros.

O b servac ion es .
1.» Las matrículas sencillas, (¡uedarán ahiurtas hasta el 

8 de Octubre á las seis de la tarde, en Madrid, Secretarla de 
la Sociedad de Carreras, Prado, 27, entresuelo, y  las dobles 
basta el 10 dcl mismo mes.

2.® Á  las matrículas acompañará el importe de ellas y  la 
relación de los caballos á quien oorrespomlan. ^

3.® Los premios se harán efectivos en el mismo dia que 
80 corran.

4.* Las carreras se regirán por el Reglamento de la So­
ciedad del Fomento de la Cria Caballar.

5.* Se ruega á los dueños de caballos pasen aviso á la 
Secretaria el día 10, á más tardar, indicando cl número de 
caballos inscriptos (¡ue piensan llevar, para habilitarles cua­
dras, al precio de 26 pesetea valla fija y  60 pesetas por jaula.

6.® Los mismos cuidarán de declarar al hacer la m atri­
cula los recargos ó penalidades que los caballos tengan, ad­
virtiendo que ellos son responsables de sus errores,

7.® La Jun ta  directiva se reserva el derecho de alterar el 
orden de las carreras.

8." Las carreras militaros y  la provincial, harán la m atrí­
cula en Zaragoza hasta el mismo dia 8 del próximo Octubre, 
en la  calle del Pilar, 17.

Zaragoza, 25 de Septiembre de 1891.
£1 Secretario,

M a n u e l  V i s c o n t i  y  V e r a .

C a r p e r a s  de c a l a l l o s  en  G il ip a l ta r .
CITILIAN RACINO CLUB.

E E X J N I O N  D E  O T O Í Í O .

L o s  d í a s  2 7  y  2 9  d e  O c t u b r e  d e  1 8 9 1 .

Presidente; MR, FERDINAND SCHOTT.

P K I M E K  D I A .

F r i m e r a  c a r r e r a . —BARB M AIDEN.— 1,500 pese­
tas.— Para morunos.— Peso por edad.

Distancia, una milla y  cuarto (2.011 m etros).-M atrícula, 
60 pesetas.

S e g u n d a  c a r r e r a . — PONY PLA TE.— H andicap.— 
600 pesetas.—Para Poneys.

Distancia, cinco fnrlongs (1.600 metros).—Matricula, 25

T e r c e r a  c a r r e r a .— CLUB PLA TE.— Handicap .—
1.000 p ese ta s .-P a ra  toda clase de caballos.

Distancia, una milla (1.809 metros).—Matrícula, 80 pe-

C n a r ta  c a r r e r a . —  L IL LY  FUTIAN STA K ES.— 
Handicap.—800 pesetas.—Para potros y  potrancas de todas 
clases.

Distancia, una milla (1.609 m etros).—Matricula, 40 pe-

Q a in ta  c a r r e r a .— ROCK STAKES.^— H andicap.—  
800 pesetas.—Para toda clase de caballos.

Distancia, tres cuartos de milla (1.207 metros).—rMatrí- 
cula, 40 pesetas.

S e x t a  c a r r e r a .—GIBBALTAR PLATE.— Handicap. 
— 1.000 pesetas.— Para caballos de segunda clase.

Distancia, una milla (1.609 m etros).—Matrícula, 60 pe­
setas.

S E G U A 'D O  D I A .

T r ím e r a  c a r r e r a .— GALLOWAY RACE.—H andi­
cap.— 12b pesetas.—Para potros y  potrancas.

Distancia, milla y  media (2.414 metros).—Matrícula, 25

S e g u n d a  c a r r e r a .— T H E  C IV ILIAK  RACING 
CLUB STAKES.—H andicap.— 2.000 pesetas.— Para ca­
ballos de segunda clase,

Distancia, una milla (1.809 m etros).— Matricula, 125 
pesetas.

T e r c e r a  c a r r e r a . — T H E  ROYAL GIBBALTAR 
PLATE.—2.000 pesetas.— Para toda clase de caballos.— 
Peso por edad.

Penalidades: E l ganador por primera vez de esta carrera 
llevará 4 libras de recargo, el de dos, 7 libras y  el de tres ó 
más 10 libras.

Distancia, una milla (1.809 metros).—Matrícula, 125 pe­
setas. ,

C u a r ta  c a r r e r a .— GIBRALTAR.— Handicap .—800 
pesetas.—Para caballos de segunda clase solamente.

Distancia, tres cuartos de milla (1.207 m etros).-M atricnr 
U, 40 pesetas.

Q u in ta  c a r r e r a .—PONY RACE.— Handicap. — 600 
-Para poneys de segunda clase solamente.

Distancia, una milla (1.609 metros).— Matrícula, 25 pe­
setas.

S e x t a  c a r r e r a . —  BARB STAKES. — H andicap.—
1.000 pesetas.—Para caballos enteros solamente.

Distancia, dos vueltas al hipódromo (3.582 metros).-7 
Matrícula, 50 pesetas.

S é p t im a  c a r r e r a .—OPEN IIACK RACE.—250 pe­
se ta s .-P a ra  caballos que no hayan tomado parte en carrera 
públicn en 1889-90-91.—Peso mínimo 8 stones.

Distancia, una vuelta a l hipódromo (1,791 m e tro s ) .-  
Matrícula, 10 pesetas.

C O N D I C I O N E S .

Las inscripciones Se dirigirán ai Comisario de carreras el 
19 de Octubre. Se admitirán matrículas el día 20 de dicho 
mes pagando además 25 pesetas de recargo.

ESCALA DE TESOS.

Caballos de primera clase.

De tres oños, 9 st., 5 libras; cuatro años, 10 st., 5 libras; 
cinco años, 10 s t ,  11 libras; seis años y  cerrados, I I  s t . -  
Los caballos nacidos y  criados en Inglaterra y  Francia lie-, 
varán 7 libras de recargo.

De segunda clase.

a S o ;3. £e¡)afioleB. UoruQoa. Esipclóe. ÁrftiMS.

Tres................... 8 st. 2 Ib. 9 st. 0 ib. 9 st. 7 Ib. 10 st. 0 Ib.
Cuatro............... 9 8 2 B 10 B 0 B 10 B 7 8 U  8 0 8
Cinco............ • ■ 9 » 9 B 10 B 7 B 11 B 0 8 11 8 7 8
Seis y  cerrados 10 » 0 » 10 B 12 b 11 8 5 8 11, 8 12 8

El Comliario,.
M. A . S e b e ATT.

Ayuntamiento de Madrid
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B R E V E S  A P U N T E S
DT?.

C L 'L T IV O  D E L  C U S A K O  DE SE D A
r > E  X uA . M O R E R A .

f e o x T is i 'A c 'ió y .)

S a r ta  d e  c a p u llo s .

En todas estas labores r  tians- 
forinneiún del licor en teda, in- 
'¡e rtc  el gusano cuatro días ó 
c neo; pero como no todos se po­
nen A in b ü ja r en el mismo nio- 
iiiento, aunque estén perfecta­
mente igua'es, liay que observar 
cuáles íon los últimos que han 
subido í  ia boja. Cinco días des- 
[iiiés de estos últimos haber co­
menzado sil capullo, comienza la 
operación de desenibojar. Esta 
operación no es otra cosa que el 
arrancar con cuidado la» ramas 
que sirvieron de boja ó bosque, y 
una VC2 en el suelo quitar uno por 
uno los capullos, formando gran­
des montones do seis kilograinoa 
próximamente. En esta época es 

necesario una Iiabitición muy ventilada y  algo fresca pata 
depositar el capullo basta que sufre la limpieza y  ensartado. 
Lo que antes de Lacer el capullo llamábamos andamiaje es 
una borra de escasa aplicación que recubre el capullo y  que 
es nec saiio arrancarle perfectamente, quedando aaf el ca­
pullo limpio para hilarle ó limpio para quo á la talida de la 
mariposa no halle obstáculo.

Como toJo lo qne á este insecto se refiere, ea notable que 
nunca el gusano fabrica el capullo de forma que la extremi­
dad por donde debe romper luego, esté tan fuerte como la 
contraria, ni que lo haga hubi-ndo algún obstículo .leíante- 

E l largo du la hebra coa que está formado el capullo es de 
trescientos metros de largo, y  como son dos liebras á la vez, 
son seiscientos metros.

Una vez limpios, se escogen los más bien configurados 
más fuertes y  de color más puro p ira  semillas, y  los doUes 
ócW í!car«, y  los flojos y  mal configurados, se ahogan ó ma­
tan  para obtener seda,

Los capullos que se destinan á  semilla ao ensartan ó cosen 
cuidadosamente por uno de sus la.los, sin perforar toda la 
cáscara y únicamente cogiendo algunas hebras de seda. Ealas 
sartas pasan á habitaciones en las que la temperatura oscile 
entre 18® á 20®, colgándolas en bastidores de madera, v  que­
dando en reposo por espacio de quince días, tiempo necesa­
rio á la crisálida para formarse completam-nte y  transfor­
marse después en mariposa.

Los capullos que no se destinan á la obtención de se­
millas, se ahogan 6 matan sus crisálidas á  los pocos días de 
haber sido construidos.

Es muy conveniente el hilar lus capullos sin haeerles su­
frir esta operación, pues la  seda es más suave -y lustrosa; 
pero cuando se debefl'transportar á  alguoa distancia, ó se 
quieren conservar, no hay m U remedio que ahogarlos.

Como quiera quo en esta épooa los calores son fuertes, se 
extienden los capullos en mantas, en buenas solaneras, y á la  
acción del calor de los rayos sola'cs, las crisálidas se dese­
can y mueren asfixiadas á  los cinco ó seis dias.

Otros hay qne colocan dos ó tres veces los capullos en 
grandes cestos 4 la boca de un horno; pero si no lo hacen 
con m ucha precaución, corren el riesgo de tostar la goma de 
qne va impregnada la seda, ínutilizaDdo ppr lo menos la pri­
mera capa.

Algunos otros procedimientos más 6 menos complicados 
emplean ya los fabricantca >le filaturn <Ie seda, pero siendo 
c ite  parte .le una industria diferente de la que nos ocupa, 
sólo onunciairios los quo á  un industrial modesto le son eco­
nómicos y sencillos, siendo siempre para él más aceptable la 
venta del capullo fresco ó c! hilado por su cuenta, en fresco
t a m b i Ó D .

lian  transcurrido quince días de descanso para el criailrr 
de giissnoa y otra vez vuelve á comenz.ar su labor.

Para el momento en quo han de salir las maripisos, ha de 
tener paitos de lienzo blanco, clavarlos en las paredes do lu 
misma habitación on que están las sartas du capullo.

ÜREQORIO CkLDA y LÓPBZ.

Lst s  pauos sin dobladillo alguuo ni costura por el conlro, 
8c ahiiiJonan por la parte iuferior y  se planchan para quo al 
coger sus puntas con dos hebras de hilo quede la vuelta for- 
tiian lo b iísa, que reciba los granos de sem! la que ae des­
prenden con el roce de las mariposas, m is algunas da éstas 
que casualmente pueden caerse.

I-.is que se dedican al estudio especial del gusano, y  exa­
minan las mariposas coa el microscopio en la form a que el 
emiuente profesor M. Fastenr, y  que lleva el nombre de sis­
tem a celular, colocan ea lugar de un paño general ó varios 
generales, según la importancia de la cria, un número ile 
pauitos considerable, para en cada uno instalar una ó dos 
mariposas, las cuales así que han hecho la postura de los 
liuevecillos son encerradas en un cucurucho do papel, señi- 
ladocon un signo igual al que tiene el paño á  que pertene­
cen, pu.Ih ndü do este modo esperar su examen todo e] 
tiempo que crea necesario el observador.

I'.slos pafiito", que desde luego son muy niimeroscs, se co- 
’ccan como indica el grabado, pudiendo instalar umi serie 
de cuerdas ele pared í  pared, y  por reducida que sea lu ha­
bitación colocar algunos millnres.

Al comenzar el Daciiuiento de l.ns mariposas, que siempre 
es de lus ocho ú las doce déla  mañana, so colocan unas cuan­
tas sartas en un lado y  recibe el nombre de Vicaria. Allí se 
van llevando con cuidado todas las mariposas que van na­
ciendo, y  allí so aparean ó efectúan la cópula, quedando m a­
cho y hembra complotamento ligado».

El traslado de las mariposas á  la Vicaria se hace ponién- 
do»e un hombre ó mujer una blusa larga y nnclia, sobre cuyo 
pecho y brazos, v a  colocando todas las mariposas que coge, 
con cuidado, una por una, con Lis alas cerradas hacia arriba, 
poniéndolas de igual modo, do su pecho al sitio indicado.

Ya allí, los machos ee encargan ellos solos de buscar á  la 
hembra que quieren, y  una vez apareados se coge á los dos 
de un suave tirón, y  se colocan en el paño general 6 en el 
paflito de examen.

Es regla im portante el colocar siempre lu hembra con la 
cabeza ea la paite superior y  el macho en la inferior, por 
tener la hembra un abdomen pesado y  abultado, mientras 
que el macho es delgado de cuerpo y  con más fuerza que la 
hembra.

La cópula ó unión, nunca deberá durar más de tres horas, 
tiempo muy suficiente para  la fecundación. Aunque el m a­
cho esté fuerte y  revoltoso, no debe einp'earsem ás que pura 
una hembrs, salvo raras excepciones, y  en vez de arrojarlos 
así que han hecho la fecundación, se guardan los mejores eu 
una gran caja de cartón bien tapada, porque ettele acontecer 
que unos dias nacen m is  machos que hembras y  otros m is  
hembras que machos.

Si no se separan los machos de las hembras tres horas des­
pués de estar apareados, la hembra queda debilitada y  no 
puede poner los huevecillos, muriendo con todos ellos den­
tro  dol vientre, lo que origina una im portante pérdida al 
criador.

E u fe r in c .tn d e s  múis c o m u n es .

Las enfermedades del gusano se hacen visibles algunas 
veces en las mariposas, por medio de manchas.

Si una mariposa, macho ó houibra, presenta defectos que 
se desean corregir, lo mejor es tirarla y  no sacar hijos ó se­
millas de ella. Los Jos síntomas m is  alarmantes son las 
manchas plomizas ó negras y  el raquitismo. Estas últimas, 
ul hacer la postura lo hacen lentamente y mal, pues al morir 
llevan en su vientre más do la mitad de loa huevecillos.

Las que fstán buenas y  robustas hacen con viveza lapos- 
tura y  en número de trescientos algunas veces. Ki color de 
)a semilla en el momento do nacer es un amarillo claro que 
va desapareciendo gradualmente hasta convertirse en un 
color gris plomizo, hasta U  época de su intubación próxima.
No expei inumUn este cambio de color las semillas no fecun­
dadas, permaneciendo sioii pre de un amarillo caña que las 
hace distinguir pcrfuclaincnle de las otras. Las semillas 
una vez que ha nacido e l  gusano, S9 v u e lv in  blnncas com­
pletamente.

No deben arrancarse las semillas do los paños antes do 
un par de mese.s do haberse depositado allí; de este modo 
granan bien y  no se estropean los Imevecillos. Para arran­
carlas es necesario mojar bien los paños en agua que tonga 
un par de grados más do calor qiio el aire de la habitación 
en que están las semillas, y  una vez bien empapados, se 
rascan con un cuchillo ó doblndcra, depositando la  sem i­
lla rascada eti rocipicntes de agua á  la iiiisnia temperatura, 
donde se agita con suavidad; y  por medio do decantacio 
nos ó tomizado, se obtiene la  semilla limpia y en dispoRici.'.n 
de secar. Extiéndese sobre un paño en sitio donde no la dé el 
sol oi haga aire fuerte, y  una vez seca, se conserva en sacos 
do linón fino, cuyo contenido sólo sea de sesenta gramos 
cuando m is , y  en habita, iones frescas hasta que llegue el 
mes de Abril dcl año sigueute.

H I S  D O S  P E R R A S  * K A T E »  Y  « P A G A » .

A J U L I Á N  S E T T I E R .

»NG0 dos perras que son mi a legríay  mi tor- 
i meato.

La lina y la otra me causan muchas con­
trariedades con su diferente manera de ser, 
pues tan pronto están tranquilas y  conten­

tas unidas por cariñosa amistad, como enemigas v reñidoras 
c i h I  niños inseparables quo no pueden vivir sino juntos, 
aunque po’candose.

Es K ate  una setter de lo más ilustre; sus papás aparecen 
inscriptos en el Kennel Club, y  ella no desmiente su lina­
juda descendencia, mostrándose como un magnifico dechado 
de su raza.

En su exterior ea K ate  fu.la una lady: sus contornos son 
muy ¡indos; tiene una cabeza fina, un.» ojo» grandes y ras- 
ga.dos qne despiden fu 'gorcs de diamantes c. n sus pupi’as 
color de oro: sus or.j-is son sud.jsas, el pelo de su cuerpo 
rizado, delgadas sus manos y  piernas, y  »u rabo es un plu­
mero qne siempre lleva levantado y tendido como orien- 
tal corcel.

Kate no es muy grande, pero está a.lniirahlemente fo r­
mada: no tiene una imperfección; las espaldas descarnadas, 
musculoso el antebrazo, derecho el lomo, como un arco el 
costillar, con rectos aplomos en sus miembros, que á  la vez 
son elásticos y  fuerte», y  pequeños pies cubiertos de suave 
vello que la calzan para andar sin producir el más tenuo 
ruido sus pisadas.

Desgraciadamente no hay rosas sin espinas, y  esta Kale 
tan zalamera y juguetona, con sus dientes afilados y  blancos, 
su hocico suave y su tranquilo aspecto, tiene un geniazo do 
dos mil demonios.

K ate  es maniática; con olla no se sabe cómo acertar para 
que esté contenta y  viva feliz; imposible hacerla olvidar el 
parque donde correteó de cachorra, y  las neblinas de su 
triste patria.

Kale, á pesar de loa años transcurridos desde que vino do 
Irlanda, tiene días de spieen en que está frenética, apc.le- 
rándoso de ella una morriña que la pone insoportable, dis­
plicente y  nerviosa, pasando inuebas horas en un rincón sin 
coiner ni beber y  sin sacar su cabeza do entre sus manos, 
donde suele ten trla  escondida.

Á  mí me desespera el verla asi; la llamo y  no me oye, la 
acaricio y  le son indiferentes mis halagos.

En su rincón, tendida y acurrucada, no Laee caso de nada, 
por más que la suplico y  la digo que mo desespera su des­
dén; ella g ruñe , como diciéndorae; «Déjame ya on paz, me 
aburre», me fastidias, amigo, eres insoportable»; y moviendo 
su cabeza y  sonando sus orejas sin mirarme, se enrosca más 
y me despide con tu  rabo con un vete al diablo. Yo me 
exaspero, insisto más y  más, acabando por querer que me 
obedezca, pues para eso soy su dueño.

Ella mira á uno y otro lado y trata  de escaparse andando 
á  rastra y  dejando sobre el suelo k s  huellas de su \ aso. La 
llamo, corro hacia ella, enristro el látigo gritándole: «aquí 
Kate; Kate, a q u lj; y  concluyo por darla un empujiín y  mar­
charme desesperado renegando de sus nervios, su carácter 
y  temperamento.

En estas riñas que i  menudo tenemos, me hu acontecido 
hasta pensar en matarla, á  ver si do esta manera descanso de 
su cruel tiranta.
• Por fortuna ó desdicha para ella, no mo he atrevido á  

llevar á cabo mi siniestro plan, es verdad quo la última vez 
la sah  ó, sirviéndola de madrina, mi otro tormento, mi Para  
la podenca más retrechera que ha nacido en Sierramorena.

L a pobre P aca  es muy buena; sus form as no tienen nada 
de particular, y  la pureza de »u casta se presta á seriu» du­
das, pues en  Castelblanco no tienen Kennel Club.

Yo la tomé 4 beneficio de inventario, y  el serrano que 
me k  vendió, por mucha menos de treinta dineros, iiio dijo 
que la Paca era podenca legitima.

Fuese lo que fuese, lo cierto es que la Paca  es delgadu­
cha, pareciendo mestiza do galgo, con sus patas de alam­
bro, su vientre de mastín, sus orejas <n pie, sus negros y 
redondos ojos, y  su r«bo siempre enroscado un forma do 
anillo; y  no tiene nada de distinguida, fina, ni mucho me­
nos ese tipo do elegancia .|uo posee Kate  on sumo grado,

Y no hay quo hacerse ilusiones; P aca  es uua criatura 
vulgar, sin ejecutoria gonoalógícft.

Kn compensación do su prosaico jaez, ¡qué alma fienc! 
¡Qué o razó n l ¡Y sobre to lo, cuán voluntaria, t.abajadorn ó 
incnnsablo nsl

Caza rústicamente, sin ar to ni elegancia, sin describir los 
círculos que Kaie describe, sin su canter acorirpasado, ain el 
continuo abaniqueo de sir cola y  ol rncesante g irar de la ca­
beza á uno y  otro lado, despiJion ln chispas por sus ojos y  
respi.anJo fuerte en su continuo husmear.
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Paca  EO sabe nada de estas cosas; ni le sale do adentro, 
a i  se lo enseñaron, ni ella conoce otro trabajo que corretear 
dé ccca en meca, á  la buena do Dios, buscando conejos, azo­
rando perdices y  saltando por encima de romeros y abu-

A Kate la  molesta mucho ol modo de cazar de Paca, sus 
quejidos cuando corre tras de las liebres; y  siempre, o 
que más la desazona y pone fuera de si, es que cuando ella 
está de muestra, casi extendida sobre el suelo, estirado su 
rabo, fija la mirada en la  mala, levantondo una mano y 
guardando el equilibrio con sus otros tres remos, llega Paca  
y , embistiendo al lentisco, hace salir volando el par de per­
dices con el ruido estrepitoso que tatito le azora.

Entonces Kate, tórnase como loca, ladra, corre de un lado 
á otro, y  jadeante y fatigada, acércase á  Paca, la riñe, dis­
putan, aúllan y terminan por clavarse sus dientes.

En medio de los alaridos de las dos rae parece oír á  Kate, 
que la dice;

 ¡Animal, eres uno estúpida, vete á tu  pueblo!
Por todas estas fechorías rengo á  menudo que separarlas, 

pues después que P a ra  la ha jugado una de sus partidas 
serranas, quédase Kate muy melancólica, no caza más, y de 
m uy mal talante, sígueme á la zaga dando con el hocico á 
m is talones y  cual si ras dijera:—Ahi tienes á tu Paca, ¿por 
qué no le das la  escopeta para que cace? Lo que es yo no 
quiero más su compañía; todo lo que yo trabaje es tarea 
inútil.

Y tiene razón; P aco  goza en ver gazapear liebres y  cone­
jos y  acelerar su vuelo los perdices.

Al reverso de Paca, á  mi Kate la  gusta de improviso que­
darse de muestra, y  verme llegar, hacer la puntería, oir el 
estampido, y  buscando la  pieza entre el humo, cogerla con 
suavidad, llegarse á mi, poner sus manos en mi cintura, 
y  ele pie entregarm e la presa lanzándome una mirada de 
delirante frenes!.

Si como se dan lances, después de la  detonación y una 
vez disipado e l humo, Kale no ba encontrado la  victim a y 
comprende que he marrado el tiro, entonces hay que verla 
ir  y  venir de un lado á  otro, moviendo su cabeza y riñén- 
doine con sus ojos:

—No creia fueras tan  bolo, pues la liebre arrancó entu­
mecida, con los párpados á  medio cerrar y acariciada por 
el sueño.

Me recuerda esas criaturas hijas de Albión^ vestidas de 
blanco, con sus grandes sombreros de paja, ceñido el cuerpo 
con c! negro cinturón, esbeltas, finas, ideales, risueñas y  co­
quetas, volubles y  olvidadizas.

Raza singular que no se parece á ninguna otra, a  quien 
aguijonea algo misteriosu, como si estuviera creada para in­
vadir el mundo, llevada por la necesidad de huir de su ne­
bulosa patria, y  no sabiendo vivir lejos de ella sin sus mis­
mas costumbres, hábitos y  manías.

Viéndola asi. K ate me disgusta, y  tom o mi pensamiento 
á Paca, que, en vez de estar sentada, encuéntrase junto al 
fuego, tan cercana á  él, que no se cómo las llamas no cha­
muscan sus encrespadas cerdas,

Faca  es para mí otro ser; me acuerdo de q u e  nació en 
Sierramorena, allá en Castelblanco, en medio de riscos, éu- 
cinas, romeros, lentiscos y hondísimos barrancos.

Tráeme á  la memoria la  tostada sierra, los blancos case­
ríos, el collado, y la umbria, y  me parece ver el arroyo quo 
está antes del pueblo, las mozas lavando con sus encarnados 
zagalejos, sus brazos y pieruas bronceadas, sus talles sutiles 
y  flexibles, la maciza y  ondulante cadera y aquellos ojos de 
árabe con pestañas y cabellos cual alas de cuervo. Me trae 
á  la memoria cantares y  tristezas, penas y alegrías.

Paca  m e  recu e rd a  to d o  ese r in c ó n  d e  España; su  cielo, 
BUS o l i ' os, su s  v iñ as y to d a s  aq u e lla s  q u e  lla m a n  casas  del 
v ia r , su  sa lv a je  v e g e ta c ió n  y la s  e sc a rp a d a s  m o n ta n a s , sobre  
la s  q u e  f le tan  n u b es q u e  s irv e n  d e  escalera  a l  cielo.

Durante mi ausencia Kate  ha gozado de libertad, ha po­
dido salir á  la calle y  entablar conocimiento con sus veci­
nos, Sentía iphen , y  con ta l de mortificarme la  endemo­
niada mis, cometió esa infidelidad entregándose á un lacayo.

Kate me ha confirmado este refrán;
 La mujer y la gata son de quien las trata.

H é c t o r  A b r e ü .

Mi ventura son, y  mi tormento; con sus dos caracteres me 
tienen siempre entre la espada y la pared, no sabiendo ya 
que hacer para que vivan en paz como dos buenas amigas.

Como sé que cuando las dejo juntas ven la ocasión para 
disputarse, suelo llevarme en mi compañía á una de ellas, 
y  casi siempre es Kate  la  preferida.

En los almediodíae de Febrero me place andar por las 
veguetas y  collados con Kate, que observando no viene 
Paca, salta de gozo, corretea á uno y  otro lado, va y viene 
solazándose con la ausencia de la  otra. Entonces la cojo de 
vena, la  silbo, se acuerda de que vamos á cazar; el brillo de 
la escopeta y  mi andar cauteloso despiertan sus facultades, 
y  hay que verla cómo despliega todo su arte y  su saber, 
siempre adornado con los alardes de sus facultades, que me 
hacen quererla con delirio.

Con la escopeta al brazo, subiendo y bajando aquellos 
collados de la sierra, la  sigo rindiendo mi albedrío á sus ca­
prichos, pues ella me encamina deteniéndose tan  pronto 
en una ladera, cual si contemplara el paisaje, como bajando 
al hondo del barranco; y tumbada en la hierba se revuelca, 
bebe del agua del arroyo, asustándose del revolotear de los 
mirlos y pajarillos que se burlan de ella entre las zarzas y 
adelfas que dan sombra á la corriente.

Con Kale  no hay más remedio que andar, y  sin flaquezas; 
que tiene ella el secreto vigor del pura sangre que la im­
pele á ir siempre adelante y hacer de tripas corazón hasta
reventar cazando.

Si la empresa comeneó bien, y  á  los primeros disparos las 
victimas rodaron sobre el suelo y ella las mordió y trajo, 
enajenada con el h u m o  de perdices y  conejos, no para mien­
tes en nada, y  con su abierta boca, colgando la cspumoia 
lengua y convulsos sus ijares. corre de un lado á  otro, (jue- 
dándose de muestra y  cobrando furtivos heridos de ala que 
ella sabe sacar de entre sus agrestes escondrijos.

•
Es mi preferida esta Kaie, y  aunque suele pagarme con 

perrunas ingratitmles, todo lo doy al olvido al acordarme de 
los días felices cjue en su compañía he pasado, porque ha de 
saber usted que Kaie  tiene para inl muchos atractivos.

Eu las noches de invierno, cuando ella. P aca  y  yo estamos 
al' amor de la lumbre, y  se oye soplar con fuerza el aire sa­
cudiendo las puertas y  ventanas, y  descargarse las nubes en 
copiosa lluvia, embelesado cierro los ojos, y  sueño con mis 
dos amigas, con mi rubia K ate y  mi morena Paca.

Kate, allí sentada, muy tiesa, vieudo arder la lefia, me re­
cuerda siempre lo mismo; una miss rubia impasible, iinjA- 
vida perezosa, soñadora, llena de splecn, recordando sus 
pasados flirteos, sonriéndose de sus vlctímas y gozándose 
con k s  facultades físicas con qne la dotó la  fortuna.

Por ser diferentes Kale y P aca , apuntaré algunos rasgos 
más para que las conozca usted bien, y  verá cómo se explica 
que con ellas no puede haber felicidad, pues no hay reme­
dio, siempre han de ser diferentes; lo mamaron, lo traen en 
BU sangre y en I» médula de sus huesos.

Paca  es cuanto hay de más vulgar en sus costumbres y 
maneras, y  sus gustos son todos prosaicos; verdad es que la 
pobre nació y se crió en un pesebre, junto á un mulo y un 
pollino, teniendo por vecinos pollos y  gallinas y  por cama 
paja de centeno.

Yo no he querido que cambie de vida y la  tengo en la cua­
dra en un esportón con paja. Allí tiene su lecho, allí, atada 
con enmohecida cadena y sujeta con su collar de cuero, pasa 
BUS días y  noches, sin quejarse ni echar nada de menos, que 
para ella aquello es un palacio comparado al chozo de su an­
tiguo amo el guarda, el tío Frasquito, la mejor escopeta 
negra de la sierra.

Esto es injusto; á las claras se ve quo todos los raimos 
son para Kate, á  quien trato como á una persona, dejándola 
dormir sobre alfombras, dándola manjares delicados y ba- 
ñándolay peinándola como á una delicada criatura.

¡Pues, asi y todo, no es feliz!
A pesar de que no viaja en la  perrera, sino en coche de 

p rim ad a , á pesar- de que no está encadenada ni se le pone 
collar, y  se le dan bizcochos, K ate  es sumamente desgra­
ciada ; se lo conozco yo á  k s  claras y  me lo dice su inelan- 
célico mirar.

Paca  lia tenido muchos amoríos y  devaneos, pero sin 
consecuencias; es verdad que cuando vamos a l cortijo y  me 
siento en la puerta á ver trillar y  ella correteando se deja ' 
liacer la  corte por toda aquella tropa de galanes que la  ase­
dian Bolicitándok y dicicndole requiebros á  su manera, suelo 
espantar de una padrada á los más empalagosos.

A K ate le sucede lo contrario, es una v esta l; sin duda 
porque no son de su agrado los galanes que le salen al paso, 
ó porque no los entiende, 6 porque se acuerda de su último 
flirteo, que tantas penas le causó, ó porque sabe que la 
tengo prohibido todo amor, ó bien porque no tendí ia justi- 
flcación en ella hacer caso de un vulgar callejero, es lo 
cierto que siente 6 finge una glacial indiferencia, guarda 
las formas, y  ni por asomo permite á mi presencia el más
pudoroso cortejo.

Esto creía yo, y  con estas ilusiones v iv ía , pero al regre­
sar este verano de mi viaje me encontré con que durante mi 
ausencia me habían ocultado todo el crimen de Kate. Cuando 
me enseñaron su prole y me mostraron el perro de presa 
del vecino, me puse desesperado y llamé á Kate, que en vez 
de venir á mi saltando como en otras ocasiones acudió arras­
trándose sumisa, llena de humildad y con el rabo entre las 
piernas. «¡Desgraciada!» U dije, «¿Fabes lo que has hecho? 
¡Una de tu  raza descender asi!» Y cogiéndola por el cuello 
y volviendo su cabeza á mi para que me m irara, comencé á 
pensar en tan cruel enigma,

En BUS o jos leí toda una historia d e  aburrimiento y sole­
dad , y  comprendiendo lo que podia el splecn ea una inglesa, 
la solté para que ee fueia  con sus reiuordiinientos, quedán­
dome pensativo. Eu muchos días no pude explicarme lo que 
K ale  habia encontrado en aquel ga lán , mozo de tan baja
estofa, goidete, pesado y sucio.

Yo no sabia dcscifiar el crim en; no tenía disculpa; sin pa­
sión, sin amor, sin luchar, sin los más rudimentarios preli­
minares del pecado. • i-  ,

Un adagio bien vulgar me hizo conocer el misten». Kale, 
mientras estaba á mi lado no liabkba en su lenguaje con 
nadie, no tenia más compañeros ijue Paca  en algunos ratos, 
y el gato to n  quien tpUa rañiF-en el jardín.

UN RECUERDO DE L A S  MONTERÍAS
D E L  D U Q U E  D E  L A  T O R R E .

URANTE cuarenta años, el nombre del Ü uijue 
de la Torre ocupó la atención de iciU'S los 
hombrea públicos y  fué unido á todos los 
liechos im portantes de nuestra historia con- 

 ̂ temporánea.
En Solsona asaltaba al frente de sus heroicos lanceros 

k s  baterías'carlistas, ciñendo los laureles de.una de las más 
brillantes victorias de aquella tremenda lucha; en los Dien­
tes do k  Vieja roinpia los cuadros de la  infantería de Ca­
brera, anunciando con aquel hecho el final de la guerra, y 
en Alcolea ponía término al despotismo palatino, abriendo 
anchos horizontes á la  patria y  levantando sobre sólidas 
bases la monarquia libera! y  democrática.

Tres veces ocupó el alto puesto de Je fe  de! Estado sm 
que sufriera el menor desvanecimiento su natural modestia, 
y  se mantuvo siempre fiel á  los fundamentales principios de 
la Revolución de Septiembre.

¡Triste ley la que preside los destilas de la  hum anidad!....
jlQfiq I y  -cuando k  s'iperficie de k  nación se eriza de
monumentos y de estatuas (no siempre justificadas ante k  
opinión), ni una sola y sencilla pirámide de granito conme­
mora el recuerdo del libertador de Bilbao, y  ni siquiera la 
más modesta urna cineraria ampara los restos del hombro 
que realizó en primer término la obra de k  transformación 
politica de nuestra patria.

¡Qué pequeño es el número de los héroes, y  qué inmensa 
la lista de los ing ratos!.....

Nosotros, que veneramos sn recuerdo, no nos ocuparemos 
hoy de él admirándole en ios campos de batalla ni en k s  
luchas de la  politica; encerrados en los límites de un perió­
dico de caza, siquiera sea tan  ilustrado como lo es Ei. Campo, 
nos retiramos á las agrias montañas de Sierramorena, al 
terreno de los cazadores, para rendir alli un cariñoso tributo 
á su memoria.

El Duque de la Torre conservó siempre un inmenso ca. 
riño al pueblo de Arjon», donde nació, y  tuvo constante­
mente una gran predilección por todos los de aquella zona 
y un gran  apego á  sus co.slumbres agrícolas, y, sobre todo, 
á sus prácticas cazadoras,

Cuando haciendo un paréntesis, según se dice ahora, de­
jábalos arduos negocios del Estado para retirarse unos días, 
roileado de algunos amigos, á  k s  solitarias montañas de la 
dehesa del Sooor, que sus expediciones hicieron célebre, 
puede decirse que era completamente feliz.

No esperen aqui nuestros lectores ni grandes sucesos ni 
sorprendentes descripciones; nada, en fin, maravilloso, pues 
ni nuestra pluma es adecuada, ni la  materia se presta. Nues­
tro objeto, como ya hemos dicho, no es otro que reverdecer 
el recuerdo de aquellas inolvidables monterías, sraenizán- 
dülo con k  descripción de algún ligero episodio que pueda 
entretener á los lectores de E l  Campo, aficionados á cuanto 
4 los deportes de caza se refliere.

Las expediciones al Socor forman época en los anales de 
las monterías andaluzas, y  puede decirse que representan el 
siglo de oro de k  caza en Sierramorena.

Conjunto de caza y de campaña, tenían para el verdadero 
aficionado todo el atractivo de la  rudeza de aquellos terre­
nos y todo el incentivo de la caza fatigosa y montaraz; todo 
el estimulo que ofrecen 4 los caracteres enérgicos los gran­
des obstáculos, y  k  satisfacción que produce el poderlos

vencer. ,  j  i
No era el Socor el suntuoso parque iiioderoo rodeado de 

castillejos que la mano del ingeniero ha construido, donde 
loa g uardas uniformados ojean como se arrea el ganado 
para que los paletos lleguen á manadas y  el señor pueda 
lucirse dando á la carne en vez de dar al mundo, porque k  
masa de carne sobre qne apunta es aun más extensa que el 
mundo que le rodea: no; entre esta ciase de caza diqdomá- 
tica y  k s  monterías del Socor, habla k  diferencia que puede 
haber entre la batalla de Solferino y k  acción de Cahif.

Al mismo tiempo, la esplendidez con que se velan satis­
fechas k s  necesidades de k  vid», y  la alegría y  animación 
que aijuel honibre singular irradiaba sobre la  sociedad que 
le rodéala, form aban entre las luchas viriles del día y  la 
culta an cuidad de la» noches tal contraste y  ofrecían tan 
variados atractivos, que seguramente su  recuerdo no se bo­
rrará jam ás de la  mente de los que de ellos participaron.

La casa del Socor, puramente de campo, de una sola 
planta y  sin el atildado confort de k  ciudad, ofrecía, sin em­
bargo, gran comodidad á las pereonas más caracterizadas, 
pues los demás se alojaban en campaiuentos especióles.
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El de los podenqaeros era curioso, pues veiase á  aquellos 
hombres, dignos de la edad de hierro, rodeados cada cual do 
su respectiva reala, reparando los destrozos causados por el 
monte en sns ropas y  abarcas, y  comentando la  conducta de 
sus predilectos perros, ó curando muy á  menudo las heridas 
recibidas por éstos.

El rancho de las escopetas negras, hábilmente formado 
por paredones de haces de monte, que los defendían del 
temporal, tenía siempre en el centro una inmensa hoguera, 
en rededor de la cual, tendidos ó sentados en piedras, se 
agrupaban aquellos endurecidos serreños, fiel trasunto de 
las tribus nómadas de la Gemianía.

Más adelante se levantaban airosas inarquesinas, sólida­
mente establecidas y  alfombradas de cantueso, de romero y 
(le tomillo: rudos trofeos de escopetas, cuchillos y  morrales 
colgaban de sus aspas, agitando el viento sus caprichosos 
oriflamas.

E l continuo ladrido de centenares dé perros; el pespun­
tear de las guitarras; oí eco gratísimo de lo» cantos del país- 
cl rojizo resplandor de m ultitud de fogatas; el continuo mo­
vimiento de aquella numerosa y alegre colonia; el susurro 
de los cercanos arroyos, y  k  luna iluminando aquellos acci­
dentados horizontes, constituían un cuadro, digno, en sus 
arrebatos de enérgica acción, de la vigorosa pluma de Es- 
pronceda, y  propio, en los momentos de expansión y de ale­
gría, de la sentida ó inspirada musa de Grilo....

El Duque no permitía jam ás esa» pesadas bromas que 
suelen molestar á las personas, pero al pisar la «ierra decla­
raba abíilidas todas las jerarquías, y  proclamaba como pri­
mer articulo del código del Socor, la absoluta libertad de k  
palabra, por la cual los andaluces son capaces de sacrificar 
todas las demás liberfadc.s.

Al acercarse el día de pa.-tida para una de sus monterías 
se desencadenó im terrible temporal, que hacia temerario el 
aventurarse sierra adentro; pero el Duque, educado en la 
rudísima campaña de los siete años, jam ás contaba con el 
tiempo. El agua, el sol, el viento, el dia y  la noche le eran 
completamente indiferentes,

Así, pues, la expedición se puso en marcha, viéndose obli­
gada á permanecer detenida dos días en una pequeña casa 
próxima al rio de la Yegua, que venía enteramente des­
bordado, Al tercer día so dió la orden de marcha y se llegó á 
Ja ribera de aquel rio, que con su agitada corriente y  el salto 
(le las aguaa on los escollos de su accidentado lecho, imponía 
a los más serenos y  animosos,

Formaba parte de la expedición el cura del pueblo de 
E scañuek , donde poseía el Duque grandes propiedades El 
bueno del cura era hombre de mediana edad y robusto, pero 
ajeno á aquel género de coz:i. guerrera, puesto que jamás 
había pasado en sus aficiones do. un modesto cuquilleo. 
Montaba una yegua pequeña, mensa g  leal, como él decía

El Duque detuvo su caballo en k  misma orilla, mientras 
un práctico en una cnhalleiia acostumbrada á cruzar co­
rrien tes, tanteaba el paso. Conociendo el carácter del gene­
ral, todos comprendían lo que iba á pasar y  cada cual se 
afirmaba en su cabalgadura. Efectivamente; no bien el guía 
llegaba á la mitad del rio , el general bizarramente gritó;
aadelantes y  empujó su caballo. Todos le siguieron  por
i-e rg ü en za .

A qu ello s b a rra n c o s  se  e s trem ecie ro n  a l e s tru e n d o  d e  se­
te n ta  c a b a lle r ía s , q u e  se  la n z a b a n  á c o m b a tir  u n a  co rrien te  
im p e tu o sa  y  q u e  ta n ta  fu e rz a  m andaba, El ru id o  d e  las 
a g u a s , el ch o q u e  d e  Jas h e r ra d u ra s  e n  las ro cas  de! lecho , 
los reso p lid o s do  los cab a llo s  y la s  co lu m n as d e  a g u a  qu<j 
le v a n ta b a n  en  su s  e s fu e rz o s , f o rm a b a n  u n  c o n ju n to  im p o ­
n e n te  y f rag o ro so . No sa  o ía  u n a  p a la b ra  p ru e b a  d e  <jue
los jinetea iban preocupados.

Casi á un tiempo, y  chocando unos con otros, llegaron to­
dos felizmente y  ̂ o r  milagro, á k  tierra de promisión.

Pasado el primer momento, y  cuando caifa cual pudo de­
ja r de pensar en si mismo, se vió que en k  opuesto orilla 
habla quedado sólo el reverendo cura do Escafiuela,

E i Duque, que lo quería mucho, mandó inmediatamente 
que dos do los más ágiles serreños, cogiendo los mejore» 
caballos, vadeasen el río da nuovo y le trajesen á  su pro- 
SG Q Cia.

Era imposible pretender que el cura montase eu otra ca­
balgadura que su pequeña yegua, y luchando entre el miedo, 
muy justificado, de aventurarse al paso del rugiente rlu, y  
el deseo de mantener su dignidad de hombre, permanedó 
algún rato indeciso, hasta que animado por les vocea de to­
dos y rodeado de sus guardianes, se dirigió al cauce del río 
como el reo al banquillo fatal.

Al penetrar m  el agua cerró los ojos, ee garró con ambas 
mano» á  la perilla de su albardilk  moruna y  se dedicó, sin 
duda, á  murmurar sus más predilectas oraciones.

Tranquilo el Duque, pues cod un guardián de aquellas 
condiciones á cada lado y cnareufa hnmbies del país dis­
puestos á arrojarse al agua ai menor contratiempo, nada po­
día pasar, le gritaba: «Señor cura , bendiga usted el agua y 
asi ea todo caso morirá en gracia de Dios.* Las temblorosa# 
piernas d e l c u r a .s « k u D d ia n  bajo el nivel del río y  borboto­
nes de agua pasaban «obre el cuello de la pequeña, pero va­

liente yegua, que rompía la corriente abierta k  nariz y  mo­
viendo la cabeza hasta con coquetería.

Un ¡Viva la Iglesia! saludó la llegada ó puerto de sal­
vación del reverendo padre.

El cura echó pie á tierra; miró a lrio  como para asegurarse 
de que no le soguia; se limpió el agua que resbalaba por su 
rostro, y  sin atender á nada de lo que le decían, encarán­
dose con el Duque y con acento entrecortado por la emo­
ción, le dijo: « ll i general, usted dispone de mi como quiera; 
si me rnanda tirarm e por un balciin me tT o , pero lo que es 
volver con usted do m ooteiia 5

La explosión de risa del auditorio no le dejó terminar.
El Duque, volviéndose hacia todos les dijo: aSeñores,lie­

mos hecho una atrocidad: estoy convencido de que el que 
sirv'e para estas expediciones sirve para la guerra, Usted,
señor cura, hubiera hecho un admirable capellán castrense.....
Venga, pue», esa mano señor canónigo... .*

Esta última palabra operó en el cura uua reacción com­
pleto; una sonrisa de inefable placer se dibujó en su rostro 
y  contempló el río casi con gratitud.

El dia se Labia despejado por completo, y  pasado ol peli­
g ro , la expedición marchó alegre hacia el Socor, gozando 
todos con la» risueñas esperanzas de una brillante mouteria, 
esperanzas que se vieron completamente realizadas. . . . !

Pasó un ano: el cabildo de la catedral de Jaén celebraba 
ausritiialeB ceremonias, y  en un ancho sillón del coro de 
aquel magnífico templo, se veía tranquilamente sentado el 
cura de Escañuela, en virtud  del derecho que su dignidad 
de caiiócigo le daba.

011 franca y honrada Caonomía revelaba esa inmensa sa­
tisfacción quo experimenta aquel que á  través de grandes 
trabajos y  de penosos sacrificios ha logrado realizar loa más 
dorados ensiieiio.s do su vida; y  más que por su propio en­
cumbramiento, se sentía feliz pnr liaber alcanzado para sus 
bueno» y  ancianos padres una existencia modesta, pero tran ­
quila.

No se encontraba allí por un capricho del Duque; por sus 
méritos y  servicios lo merecía; y  si aquel poderoso apoyo 
pudo servirle do pedestal, hay que consignar en honor del 
virtuoso («ílesiástioo, que la influencia y  el favor en esto 
caso no hicieron más que allanar el camino de k  justicia; y 
si esto ea raro, no lo es menos el encontrar corazones agra­
decidos. Muchas veces !e oimos decir al honorable canónigo; 
((No pHsa dia sin que mis padres y  yo elevemos al cielo las 
más fervientes oracioLcs por el bien y  la prosperidad del 
Duque (le k  Torro.»

¡Para cuántos fué aquel hombre ilustre una verdadera
Providencia!.....

La verJiid es que hombros como el Duque de la Torre no 
debieran morir.

P ld bo  M a n u h l . d e  A cü S a .

rantado. AI oír el tiro , el perro cae al suelo como muerto. 
Meto un nuevo cortueho.... ¡A ppoTtel Allá va el perro y  

vuelve en seguida con la perdiz en la boca, sentándose de­
lante de mí y  aguardando hasta que le tomo k  pieza.

Verdaderamente, lo más bonito en k  caza á  perdices es e! 
trabajo del perro, y  quien todavía no ha ejercitado esta caza 
con un perro bien enseñado, no se fignra lo que es cazar

Moaria.es ao SepUímbre de I89I.

E L  C A M P O  E N  A L E M A N I A .

M u n ic b , IS  d e  S o p t ie n jb r e  d e  1 S 8 I.

L a  c a z a  d e  p e r d i c e s  e n  A l e m a n i a  e n  1 8 9 1  - F l c l d  t r i á i s  - E l  
g r a n  p r e m i o  d e  J n b i l e o  e n  B a d e n . B a d e n . - E x p o s i c l o n e a  
c a n m a e . — [ L o s  v e n a d o s  á r a m a n l

S T A M ó S  de m a l  h u m o r .  La caza d e  perdices 
(da malos resultados, y  si no hablamos te- 

; nido grandes esperanzas cuando se cerri'» la 
veda, la realidad todavía os peor. Después 
de un invierno tan cruel como pocos desde 

hace veinte años, tuvimos unos meses de Mayo y Junio tan 
lluvicsos, que muchísimos nidos de perdices se perdieron 
Luego las hembras han hecho un segundo nido, y  verdade­
ramente hay muchos pollos chiquitiUos que ni se pueden 
levantar dijl suelo todavía.

Por este motivo se mata en un dia naita más que la ter­
cera parte de lo regular. Yo estuve nueve día» en los llanos 
dol hermosísimo Danubio, entre Kegonsburgo y Gassau, en 
cuyo tiempo be matado con 180 disparos, 108 perdices’ 3 1  
codurnieca y otros 9 bichos (gatos, erizos, etc.), un resultado 
deplorable, pues en años buenos, ó solamente medianos, se 
mata en esa cmmarca 50 perdices diariamente, por lo nieuo». 
Pero como ya he dicho, la mayor parte de d k s  no tiene to­
davía la facultad de levantarse, y por eso hemos cerrado otra 
vez voluntariamente la caza de perdices hasta el 1.® de 
Octubro ó algo más. Entonces tendrernn» más distracción y 
el perro también. Lo que más vale en la caza de perdices y 
lo qu(3 más gusta al que k  practica, no son los muchos t i ­
ros, sino el trabajo  de su perdiguero. Este año he trabajado 
con dos perros: con un setter gordon por la mañana y  un 
perdiguero alemán por la tarde. ¡ Cuántas veces he sentido 
no poseer las facultad»! de un gran pintor para fijar las po­
c io n e s  y  formas de mis perros, cuando quedaban delante 
d e  k e  perilices ó las liebres! Olfateando desde lejos el rastro 
de k  perdiz, siguiéndola con una precaución admirable, por 
fin, haciendo la muestra delante del ave, como una esta­
tua de mármol. ¡ P u m l  suena-un tiro ; la perdiz se ha le-

A1 noveno d k  de mi caza á  perdices en las riberas del 
rio divino tenia que dejarla, pues mi oficio me llamaba á 
ios f e ld  triáis.

De ellos se han celebrado tres en Silesia y  uno en Wir- 
temburgo. Y’a tendré ocasilin de hablar detalladamente sobre 
los^eM  triáis en un articulo especial para E l  Campo; pri­
meramente hay que fom entar en España la fundacién de 
un Kennel Club, y  por eso baste por ahora en cuanto á la 
materia canina, con mi articulo del número 16 de esta Re­
vista.

H e dicho que nosotros— ios cazadores— estamos descon­
tentos. Ahora bien; los aficionados ai sport hípico so en­
cuentran en igual situación.

¡Otra vez ha ganado un caballo francés en el Gran pre­
mio (le Jubileo, en Baden-Baden! I,a distancia de esta ca­
rrera internacional, como ustedes saben, es de 2,800 metros, 
y  el premio consisto en una topa de oro, regalo del Gran 
Duque de Badén y  70.000 francos al caballo vencedor. 
Esta carrera fué fundada en el año 1858, y  on los treinta y 
tres años que se ha corrido, la han ganado veinte veces los 
franceses, ocho los austriacns, siete los alemanes y una sola 
vez los ingleses. .

En este año teníamos muchas esperanzas de ganar con el 
producto alemán Dalberg, nuestro mejor caballo entre los 
inscritos.

Poro el día antes de la fiesta cayó Dalberg y  quedó im­
posibilitado para k  carrera.

De esta manera solamente cuatro caballos tomaron parte: 
Capricome, de! Barón Sohickler (francés); los caballos 

Wickinger, dol señor von O ertzen; Kónigslein, del señor 
\  . May, y  la yegua Zenobia, del mismo propietario.

Todos tenían fres años, y  es de advertir que con éste son 
ya siete los años en que cl gran premio de Baden-Baden os 
ganado por_un potro de tres años.

E l Caprkom e  iba delante desde el Start, y  así hicieron 
tildo el viaje hasta 300 metros de la meto, donde Konigstein 
hizo grandes esfuerzos para ganar; pero Caqmcornc ie dejó 
con gran facilidad detrás de si, y  ganó por tres cuartos de 
cuerpo. Wichinger, con medio cuerpo tercero, y  una cabeza 
delante, Konigstein. Totalizador, 13 ; 10.

En los días 13 y  U  tuvimos una Exposición do Foxte- 
rriers, liecha por el Foxlerriers-Club, en Leipzig.

Concurneron unos 120 perros, generalmente de mucho 
valor. Después de la Exposición »e celebró, como siempre, 
una prueba en vivares artificiales. '

E l domingo que viene, 6 sea el día 20, tendremos una pe­
queña Exposición de perros de lujo en Aupsbnrgo.

 ̂t  an inscriptos 391 perros, la mayor parte dogos alemanes. 
Y’ los días 23 y 24 hay una Exposición de Dachshunds en 
Berlin, á  k  cual vendrán unos 200 de esos perritos peque­
ños, tan valientes para ladrar zorras y  jabalíes, y  para bus­
car las zorras y  los tejones en sus cuevas subterráneas. Á  la 
Exposición seguirá también una gran prueba en vivares ar­
tificiales.

Para el cazador, 6 mejor dicho, el montero, ahora es el 
tiempo con «¡ue sueña todo el año: ¡El venado brama! ¡Cuán­
tas noches pasan por m i memoria si pienso en las horas quo 
he cazado to» venados en el tiempo de su (.¡eto! Las monta­
ñas del llhin, de Rusia, de Ba viera y  las sí«Tag de Extrema­
dura, todas acuden á m i raeiucm*, ea todas he cazado á k  
brama. ¿Hay un placer más grande en el mundo que una 
noche serena en quo la luna reparte su luz de plata entre 
les bosques, y  la voz orgulloea del venado enamorado re- 
tumba en el bosque silencioso? ¡Oh, cazador! No olvides 
nunca que el arte de la caza es el más noble y  más antiguo 
que hay en elm umlo; acuérdate que un concierto de vena­
dos bramando vale mil veces más que las notas altas de cual­
quier tiple en los teatros, pues no hsy  otro placer más in­
tenso que el que nos ofrece la misma naturaleza.

¡Cuántos pintores desean presentamos eu sus cuadros el 
poder supremo do la naturaleza! ¡Cuántos cantores desean 
im itar en sus gorjeos el susurro de un arroyuelo! Y uo 
pueden.

La naturaleza nunca puede ser artificial ni tampoco el arte 
natural; siempre habrá una gran diferencia, y  exclamo ¡gra. 
cías á Dios! Para mi, al menos, una noche en una sierra de 
mi querida Extremadura entre venados luchando en sus 
harems, vale más que todos los conciertos dol mundo. Claro 
está, en mi «concierto natural» no debe fa l ta r  un iastni- 
meiito: la escopeta,

Conque, extremeños y andaluces, buen éxito en la caza al 
venado bramando.

Paito.

Ayuntamiento de Madrid
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Levantada k  veda en toda la Península, y  de regreso ya 
los cazadores que veraneaban por el Norte, obsérvase en 
Madrid el natural movimiento y alegre animacido que pre­
cede á las grandes cacerías.

Ea el Club, en la Peña, en el Casino de Madrid, eu las 
tertulias de aficionados, en los bazares de armas, allí donde 
so reúnen cuatro c.azadores, andan confundidos los proyectos 
con las lamentaciones, las esperanzas con los desengaños.....

La caza que liay no es mucha, como dijimos en anteriores 
números, por causa de la  sequía y  de las plagas del campo, 
que la traen á mal traer, pero á fa lta  de caza brotan pro­
yectos y  se anuncian cacerías.

Muchos de estos proyectos para el otoOo no han cuajado 
todavía, pero ya se s.ibe que en el presente mes dará u n í de 
sus clásicas monterías eu Extremadura el inteligentísimo 
venador señor Marqués de h  Conquista, á  la que asistirán 
aficionados de la corte.

No hay para qué decir que también se proponen dar gran­
des cacerías en Santa Cruz de Múdela y  Daramazún los se­
ñores Marques de Vnldelagrana y Conde de Ja Corzana, por­
qué esto es sabido ; ni que para más adelante proyecta el 
joven Marqués de Portago algura montería en sus vastas 
dehesas de Ex'remadura.

En los montes de Toledo y Ciudad Oeal no hay proyecto 
de m atar muchas teses, porque ya las están instando las 
gentes dol país. Los porzuniegos llevan cazados más de 
veinte este verano, y en las estribaciones de las sierras tole­
danas rara t s  la noche que no hacen carne los pastores, va­
liéndose de los perros de ganado.

Lo que no ha solido pasar en estos últimos años, está ahora 
pasando por allí: que los jabalíes bajan á  las viñas en piaras 
de diez, doce y dieciseis y  las destrozan, y  esto con tanta 
frecuencia é insistencia, que muchos labradores duermen en 
chozos para guardarlas, y  las escopetas negras están haciendo 
su agosto.

Al contrario do lo que por aqui sucede, iiay bastantes 
perdices por aquellas comarcas, dándose el caso de estaree 
vendiendo en l'orzuna, U rda y Slalagón á seis reales el par, 
lo cual se explica, porque á causa del calor no las recibían á 
los-recoverns los acaparadores que las compran para expe­
dirlas á  loa mercados de Madrid y París, cuya exportación 
es tan  inmensa, dicho sea entre paréntesis, que un aélo troti- 
caníe de Malagén exporta á  Madrid 9 ó 10.000 pares de pcr- 
dicÉs, conejos y  liebres, por término medio, cada año.

Como suponíamos, este año hay poca diversión en El 
Pardo. Los cuarteles de Torrelaparada y  Valdelapeña están 
relativsm ente bien, pero el Aguila y  el Goloso relativa­
m ente mal. D. .Tuan Castillo, el arrendatario de los cuarte­
les de Navachcscas, Castrejón, Portillo, Torneo, Hito y 
Velada, no habiendo podido cubrir las acciones en ninguno 
de sus cuarteles, no adm ite socios sueltos y  se decide ;oh 
heroica resolución! d i i c h e v  y  lacear la finca. Muchos de 
los socios que formaban parte de la Sociedad grande del 
Pardo, hoy disuelta, han tomado acción en el bonito monto 
de Frascuelo, en Torrelodones, cuyas acciones, como las de 
Vallequillas, están ya casi cubiertas.

Con estas danzas y mudanzas, los aficionados de Madrid, 
que no tienen la dicha de poseer cazaderos propios, andan 
nerviosos en busca de buenos cotos donde poder arraigar.

Dias atrás se quejaba el amigo Vidal en El Casipo, de 
que 1(» conejos de Aragón no encaman, ignoiandoque álos 
de por acá, poco más poco menos, les pata ahora lo mismo. 
Aquello d eechar Ips perros por delante en un suave toini- 
llar é  ir tirando conejos de m uestra, con alguna otra per­
diz, parece que ya no se estila en estos tiempos de ojeitos, 
aguardos y asomadas. Y es que los pobres rumiantes enca­
man poco ó nada en el monte, ponjue no llueve y  se avie­
nen mal con cata sequedad que les abrasa. Podrán aventu­
rarse á  salir de noche de las madrigueras,, pero lo que es de 
illa «n las bocas se están, muy dispuestos á escurrirse para 
adentro a! menor ruido que sienten. Va siendo esta caza 
del conejo, única que está en Madrid al alcance de todas 
las fortuna", más de sagacidad quede destreza. La ejercitan 
uiuchos, pero no á  todos divierte.

Las codornices, las deliciosas codornices han regresado 
ya á sus tierras africanas. De Madrid hacia el Norte se han 
podido matar con más ó menos abundancia; de aquí para 
abajo, ¡.alvo algunas entradas oo -ánJalucía, en vano ae las 
liahrá Cazado. En k s  querenciusas tierras de la M.-incha no 
se las ha visto.

Con fecha 8 del pasado mee nos escribía el agradable 
Barón de Cortes desde la Granja, lo que signe;

«No he podido escribir estos días, porque me trae ocu- 
padlsimo el asunto para mi más importante; divertirme 
todo lo que pueda con honor y  cortesía y  sin ofender á Dios, 
como dicen en nuestra tierra. La despedida de las codorni­
ces ha sido ruidosa; hemos salido los cazadores varias ma­
ñanas, y  entre los grandes maestros Condes de G abia , de

Irueste y  de Humanes, y  Sres. Quillón, Ledesma, Mazarre- 
üo, Oliag y yo, hemos iniicrto en los ocho días últimos sobre 
l.bOO codornices, amén de algunos pollos de perdiz y  algu­
nas liebres. Como rae gusta mucho tira r á  lao rabonas, me 
marcho pasado mañana áun  redado famoso donde hay mu­
chas, y  vienen con migo nuestros paisanos los Sres. Chulvi, 
Mazarredo, Runcali y  Oliag, siendo segurísimo que en dos 
días recogeremos cien liebres, ni nna menos.

iiEn Ri frío  hemos tenido ya tres cacerías invitados por
S. A . la In fan ta  D.® Isabel; han sido tres di as buenos; bue­
nos no solamente por lo mortífero del fuego de las escope­
tas, sino porlasm ueriea que causan otros proyectiles, uo por 
impalpaiilcs menos fu  estos. Suponga usted, amigo, que 
como van á lus puestos algunas señoras, y  después del al­
muerzo campestre se triplica el mimero de hermosas, y 
todas nos acompañan durante la tarde, al mejor cazador se 
le va el santo al cielo, se pone nervioso, alterásele el pulso, 
y  entre la emoción agradable de verse uno rodeado de ca­
ritas bellas y  el calorcíllo de los vapores del champagne, se 
pasan las manadas de ciervos sin verlos, y  el que dispara 
no hace jnm ic blanco, teniendo que sufrir resignado las 
burlonas sonrisas de las damas 6 el epigrama que brota de 
labios de coral.i

El bueno del Barón, siempre galante con las bellas y  
sietnpre terrible con la  pluma y el pelo; con su eterna ju ­
ventud, ha resuelto el problema de la  vida; divertirse siem 
pre y cazar cuando ios demás se aburren. Para  los cazado­
res podrán pasar años; para el Barón no pasan días.

A los aficionados á la  caza acuática les anuncio' un gran 
año, todavía iiiejor-que loa dos últimos que parecían ii>me- 
jorabli-s. No sólo ha habido una excelente cri.i do fúlicas y 
extraordinaria de foí& eríi ó patos reales, sino que á  fines 
de -ógoBto y  primeros de Septiembro se veían ya por los 
rífs, charcas y  lagunas del interior, bandos de cerceta; ce- 
rrinegros y otras razas que no suelen presentarse en estos 
terrenos hasta después de otoño ó principios del invierno; 
prueba indudable de que los fríos en las regiones del Norte 
lian sido prematuros y de que disfrutaremos un invierno ri­
guroso. Veíanse también ranchos vítores ó ave-toros y gar­
zas reales.

Con la terrible sequía de la primavera y verano últimos, 
se habían secado las charcas, chorraros y  remansos de los 
ríos, y  las pocas lagunas de la Mancha que contaban con un 
caudal de agua suficiente para resistir la ev'apoiación, esta­
ban llenas de caza y  ofrecían gran  diversión para el otoño.

Las lagunas de Víllafranca, Taray, Alcázar, La Roda y 
Almansa veíanse cubiertas de negras gallinetas y  aves de 
verano, y  en sus márgenes anidaban las pollas de agua y los 
rascones, Pero lo extraordinario, lo excepcional, lo verdajle- 
ramente asombroso para el aficionado á  la caza acuática es­
taba en las charcis y  amplificaciones de los nos Gigüela y 
Guadiana, en su curso de Villurrubia de los Ojos á Ciudad 
Real. H asta el nefasto dia de la tem pestad, las aguas dcl 
Guadiana habían bajado más de un metro de su nivel ordi­
nario, no pudiendo aumentar los rhorreros de las charcas de! 
término de Daimiel, que estaban casi secas. Jam ás se había 
conocido tan grande sequía ni tan grande cantidad de caza. 
Allí donde había un remanso de agua, allí se apiñaban k s  
ánades formando Juntas, cuyo número calculaban los prác­
ticos por millares. Y toda caza fina, patos reales en su in­
mensa mayoría. Pero vino la furiosa tem pestad del I I ,  
arrasándolo todo, desbordando los ríos é inundando charcas 
y  ribera?, y  la  caza acuática, que tan sensible es ó estos 
cambios, levantó el vuelo aquella noche y se diseminó por 
toda la Península. A partir de aquella fecha, se han visto 
bandos de ánades reales en todas las lagunas manehegas, 
como seguramente liabranse visto en  otras provincias y  co­
marcas. La causa de haber tanta caza en el Guadiana con­
sistía en la sequedad de la Mancha; la do haber desapare­
cido, en el sinnúmero de lagunas y  lagunillas que con los 
aguaoerffs y  desbordamientos se han formado ea todas 
partes.

Pero la acción calórica del sol y  la absorción de la tierra 
van secando esas lagunillas artificiales ó excepcionales; las 
aguas de los ríos vuelven á bajar; los aflcionadoa y cazado- 
re« de oficio tirotean esa caza de aluvión que no esperaban, 
y  los bandos do azules están ya regresando al Guadian.a 
(luade han nacido la mayor parle, donde tienen su querencia 
y  recibirán la muerte.

Nu hay que dudarlo: los ríos y  la onza vulverán á sas 
cauces, y  muy en breve podrán hacerse las grandes tiradas 
que había anunciadas para esto invierno.

Hallo, pues, natural que en la Albufera de Valencia se las 
prometan felices.

Las tiradas dv la Calderería se verificarán este aüo con 
sujeció>n á estas condiciones:

Supresión de las chocas de fuera el vedado; supresión do 
las perc/ia» y lazos pata coger pájaros; supresión de las 
chocos do paga que perjudiquen á  las replazas; reducción 
del uúmero de replazas ; supresión de las que se acostuiii 
braba reservar al ayuntamiento, que siempre han sido las 
mejores y  más grandes. La dirección de las tiradas se lle­
vará á efecto por una comisión de cazadores que propondrá

todo lo que conduzca á guardar e! mayor orden y á  mejorar 
los servicios del público y  condiciones del lago artificial, 
bajo la presidencia de un teniente do alcalde que, por las 
dotes que en él concurren de inteligente en tiradas y  de es­
pirita  recto, promete ser una garantía paia  ios aficionados.

V e n a t o r .
 ---------------------------------------

Los dos potros y  cinco potrancas, nacidas el año anterior 
en la yeguada del N'egralejo, propiedad dcl Marqués de Vi­
llamejor, han recibido los nombres de Penitente, Trimera^ 
Pimienta, Planeta, Doña PerfcAa, P kco la  y  Preciado, 
respectivamente.

Yorkihire B ey, uno de los cuatio potros que el Sr, Igual 
tobis rn  Aranjucz para su preparación por A ttias, ha muerto- 
en los últimos dias del pasado raes á conaecuencia de un 
c dico; era hermano de Buhi, propiedad del Sr. Marqués de 
Villamejor,

Después de las carreras de Bill ao, donde ha demostrado 
sus excelentes condiciones, lia vuelto á Chantilly á  casa del 
cntraineur RolCe, el potro Loveloch, propiedad del Conde de 
Mejorada.

Cuatro yearlings, procedentes de las cuadras de D. H i- 
ginio de Rivera, han sido llevados á  Ciinntilly para su pre­
paración por Mr. Rülfa.

En las carreras celebradas en Vincennee en el mes ante­
rior ganó el premio Ilogent, de 2.000 francos, la potranca 
Tiranilla, de nuestro compatriota Sr. Rivera, h.ibiendo sido 
reelainada después de su triunfo por Mr. Ephrussi en 8.000 
francos.

La misma yegpra, en el premio Hhóne, de Maisons La- 
ffitte, llegó tercera después de una lucida carrera.

Damos la  enhorabuena á nuestro distinguido amigo el 
coronel Sr. Rivera y  le deseamos vea recompensados su afi­
ción y esfuerzos en pro del mejoramiento de la cría caballar 
y añada nuevas victorias en el turf, como las ya alcanzadas 
con F'adrineta v  Tiranilla.

.  •
Como recuerdo del viaje del Presidente de la República 

francesa al Mediodía de Francia en ei mea de Mayo último, 
los propietarios y  ganadert'S de los Altos Pirineos, mediante 
una BuscriciÓD, han ofrecido á Mr. Carnet una hermosa po­
tranca.

Éste, deseando demostrarles sug iatitud , ha*dispue6to con­
ceder una memoria personal do su citado vdaje, y  a l efecto, 
de acuerdo coa el Director del deposito de sementales de- 
Tarbea, ha resuelto mandar acuñar una medalla de oro, que 
será entregada en su nombre á  caila criador cuyos productos 
hayan alcanzado premios en las carreras de trote celebradas 
en los Hipódromos de Tarbes, Bagnéres, Maubourgnet y 
Argeles, en los meses de Agosto y Septiembre, así como 
á aquellos ganaderos que hayan obtenido prem ios especiales 
por sus yeguas de pura sangre y  anglo-árabe.

I»  medalla, que es un verdadero objeto de arte, lleva 
gi abado en el anverso im sobeihio semeiital, y en el reverso 
una inscripción con el nombre del agra iado y lugar de su 
residenc'R y el lema «Premio ofrecido por el Presidente de 
la  República.®

Las medallas irán encerradas en un elegante estuche, y  
en una de sus tapas el nombre del destinatario en letras 
de oro,

•
Á  Mr. Blundell Mnple, propietario del caballo Comnwn, 

que ha obtenido varias é importantes victorias en Inglaterra 
durante las últimas reuniones de carreras, le ' ha ofrecido 
un sportman residente en Viens, la elevada suma de SOO.OOi' 
francos por dicho caballo, Mr. Blundell ha rehusado la pro- 
jiosicion.

El Akio York Uercdd dice que Mr, G. Bast, de SaltLalce 
City, ha ofrecido un millón de francos por el semental tra ­
tador M íkríon, rechazando la oferta su propietario m ister 
William. Mr. Bast recibió orden de l l r  Marciis Daly, eiiji-to 
inmensanicnto rico, para adquirir dicho caballo á  cualquier 
precio.

En las carreras de Manchester, celebradas el 23 del pa­
sado, el premio Laneashire Piale, iuiportantn 275.000 pese­
tas, distancia 1.-409 meteos, fué ganado [ l o r  Sigaorina, de 
Mr. Uinistrelli, jockey F . W’ebb.

Alicante y  Gotirerneur llegaron cuarto y quinto, respeeli- 
vumente, defraudando las esperanzas de los muchos puiti- 
darios con que contaban los dos putrus franceses.

•
Las condiciones de los dos nuevos premios de 250.000 p e ­

setas, instituidos por c-1 Jockey Club inglés, para ser dispii- 
tados en N e«inatkct en 1894, han sido llenadas con exceso, 
pues eran necesarias 250 inscripciones. El premio P rincas  
o f  Woles Stakes ha obtenido 288, y  c-1 Jockey Club Sla- 
kes 292. Para ambos premios lian sido inscriptos 31 caballos 
frauccses.
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A M A Z O N A
< I jA . I S T O V E L A  D E L  S E O E . T )  

P O R  H É C T O R  A B R E U .

(COSTIHUACIÓS.)

................................................................................
Q U E L L A  noche no fueron al Casino de la

playa, donde Alora lucía sus gracias....
Isolina lo detestaba por encontrar ab­
surdo seguir haciendo la vida de in ­

vierno, de bailes y comidas, deexcursiones 
y  fiestas con las mismas gentes que encon­

traba en París, y que nada podían decirle, pues 
las conocía demasiado y hasta las aborrecía. 

¡Qué feliz hubiera sido ella si durante aquellos dos 
meses hubiera pedido ocultarse en un  sitioagrestey  
solitario , en una plaj'a remota y pintoresca!

Recostada sobre la baranda de madera del chalet 
dejaba volar su imaginación. La noche estaba m ag­
nífica ; una luna clara y transparente lanzaba sus te-, 
núes rayos sobre el mar.

E l ancho boulevard de la playa, iluminado por los 
globos, eléctricos, recibía suave y encantadora cla­
ridad . Los grandes palacios, las villas, los chalets, 
«n  medio de aquella dulzura de luz , ostentaban su 
b lancura, formando contraste con las cenicientas p i­
zarras de los techos y  con los rojos ladrillos de las 
paredes.

E l Casino, brillantem enteilum inado, parecía á lo 
lejos una gran nave que avanzaba hacia el Océano. 
Los acordes de la orquesta, que llegaban hasta allí 
■confundidos con los rumores del mar, embriagaron 
á  Isolina de ta l m odo, que quedó recostada sobre la 
Tjaranda con sus cabellos á merced de la brisa y  suelto 
e l  ropaje, haciéndola aparecer desde lo alto del balcón 
como el verdadero astro de la noche.

L a brisa salobre del m ar y el aire balsámico de los 
pinos del cercano cerro la sugestionaban de tal modo 
q u e , transportado su ser en alas del pensamiento, 
iiavigaba en pos de lo desconocido, Los recuerdos 
f ltl pasado se confundían con los recuerdos del pre­
sen te , y unidos la llevaban á pensar en el porvenir.

— ¿Qué haces, Isolina? Corre un aire atroz; te  vas 
á  poner enferm a—dijo Alora, que estaba aquella no­
c h e  m uy expansiva.

Isolina, por el contrario , no tenía ganas de hablar, 
pero cedía siempre á  Jas indicaciones de su amiga, 
y , entrando, cerró tras ella la puerta de cristales, de- 

ja a d o  el cielo para to rnar á la tierra.
E n tró  en un  salón tapizado de raso celeste, con 

dibujos de flores, de aves, de paisajes, bordados de 
o ro  y sedas en colores, que la fantasía de los chinos 
hab ía  exornado con sus caprichosas ilustraciones.

E l pavim ento lo cubría una estera que en sus 
contornos, en la diversidad de sus caracteres india­
nos , parecía grabada con rubí y  lápiz lázuli.

Los muebles eran de bejuco, de formas capricho­
sas, orientales, cubiertos los respaldos con bordados 
de oro y plata cual afiligranados encajes. E n  los rin­
cones había des grandes jarrones japoneses; el uno, 
azu l tu rq u í, con guirnalda incrustada de flores de 
p o rce lana , en la  ternura  de sus tonos parecía espar­
c ir  suave fragancia; el o tro, rojo como el fuego, con 
e l fondo negro, donde se destacaba la silueta de una 
m ariposa en colores, era verdadera maravilla de eje­
cución.

Los cristales de colores de las ventanas recorda­
ban  algunos pasajes del Paraíso perdido, de L a  Je -  
riisalcit libertada.

Dos grandes lám paras ardían; la una, cubierta 
por gran sombrilla á tin tas japonesas; y  la o tra , es­
parciendo su luz de color de rosa Todo aquello le
recordó la tie rra , la'realidad de la vida.

— Estás seria, Isolina, ¿qué tienes? Hace dos días 
q u e  te  veo triste—la dijo Alora interrogándí U.

— No tengo nada; ¿qué quieres que tenga?
— Me engañas, tú  tienes algo; estás preocupada.
A lora comprendía que Isolina estaba abrumada 

bajo  el peso de sus ideas, cosa que la tenía disgustada; 
se había hecho para ella indispensable aquella mu­
j e r ,  la quería con delirio. Así es que, como el via­
jero que emp'eza el camino de una larga excursión 
«n terrenos desconocidos y  no exentos de peligro, 
A lo ra  se disponía á explorar aquella alma. Conocía

como nadie los secretos de aquel corazón; sabía ha­
cer que aquella boca hablase Jo que ella dtseaba.

Alora empezó por bajar las pantallas de las lám ­
paras, am ortiguando la luz, y  corrió las cortinas, 
quedando el salón en una semiobscuridad de tonos 
azules y rojos y de color de rosa, tan  tenues, que pa­
recía la luz de la alborada.

Cuando hubo preparado el escenario, se dejó caer 
suavemente sobre el diván cuntiguo al en que estaba 
recostada Isolina; puso detrás de su cabeza el gran 
almohadón japonés rojo escarlata; tom ó entre sus 
manos ei redondo abanico, y á medio tapar su rostro, 
la dijo dulcemente;

—¡Comprendo tu  tristeza, Isolina! ¡A mí, como á 
t i ,  hace dos días que me abrum a una idea, y estoy 
segura que, como á m í, te causa horror!

—¿Qué idea?
— ¡La vejez, el porvenir!
Las dos amigas permanecieron silenciosas; pero, 

identificados sus pensamientos, discurrían sobre el 
espantoso porvenir que las esperaba.

L a una separada de su marido, sin familia, sin ho­
gar, sin compañero, sin tranquilidad, sin calm a, sin 
esa dulce paz del espíritu , llena de remordimientos, 
de agonías, de dudas, de recelos.

¿ Qué seria de su vejez? ¿ Dónde iría á parar ? Se 
acordó del triste final de la flo r  de m oda , que, desde 
el borde del florero de b ronce , deshojada, y por el
suelo, concluiría despreciada de todos, quizá  en
el hospital, sin más cuidados que Jos de la caridad 
pública.

¡ Qué hermosa debería ser la existencia de dos se­
res unidos en vida por lazo inquebrantable! ¡Qué 
grande, qué sublime, qué dichosa la m uerte del pri­
mero! Tendría quien recogiera sus últimos suspiros; 
quien en nublada tarde del invierno, arrodillado 
jun to  á la tum ba fría , derram ara lágrimas á su me­
m oria; quien en días serenos depositara en la verja 
del panteón coronas de flores.

¡Pero ella! ¡Quién se habría de acordar de ella!
Y  ipás tarde , m uy pron to , porque los años pasaban 
con rapidez vertiginosa, desaparecería su hermosura, 
frágil como todo lo terrenal, pasajera como la belleza 
de las flores, fugaz como todo lo mundano. No ten­
dría á su lado la mano cariñosa, el brazo am ante que 
llevara aquella alma de siempre envuelta en otra 
época con la lozana envoltura de la juventud, con 
las formas de la prim avera; pero entonces, con la 
vejez, desnuda de encantos, ¿quién tendría á su lado 
recordándole siempre el amor como perpetua corona 
de inmortales siemprevivas?

Y por prim era vez, como desde ha muchos años 
no había hecho, cubrió su rostro con las manos y 
dejó correr abundante llanto, que, saliendo del cora­
zón, surcaba las mejillas y abrasaba su tez.

xAlora estaba m uy agitada; ia vejez y cl porvenir 
la espantaban; la vejez, por la soledad espantosa que 
presentía: ¡Conocía á los hombres! ¡Conocía á las 
mujeres!

Vieja y sola, en manos de criados, hastiado el co­
razón, sin fe en el a lm a, amaba lo desconocido, sen­
tía  que su alma deliraba en pos de nuevo am or; pero 
quería que este amor fuera el últim o de su v ida , y 
para asegurarlo, para aprisrenarlo, quería casarse. 
Quería más: que su nuevo adorador, empezando por 
esclavo, siguiendo por amante, concluyera como m a­
rido, pero marido ta l cual ella lo entendía; tenía h i­
drofobia de poseer un hombre que fuera suyo de ver­
dad; inspirarle am or, ilusión, delirio, esclavitud, 
locura; quería gustarle en esa mezcla extraña del 
am or de am an te , del delirio que produce la adorada 
querida ; pero quería á la vez la ternura  de la amis­
tad, y  ser querida, ser adorada, ser amada como que­
rid a , como esposa, como hermana, como amiga, an­
siando todos estos amores jun tos á la vez. Temía, 
como Isolina, el porvenir. Por prim era vez aquellas 
mujeres sintieron la voz de su conciencia, que, si 
hasta entonces les habia hablado, su eco se había 
perdido como se pierden los lamentos del náufrago 
en tre  el fragor del oleaje.

Isolina, extendida en la silla-cama de bejucos, ha­
bía desenvuelto sus cabellos, que casi cubrían su ros­
tro ; abierto su corpiño en abandonada actitud , su 
prom inente seno competía en blancura con el bor­
deado festón de la camisa que lo aprisionaba.

Alora, recostada tam bién, apoyaba la cabeza sobre 
el d irán , caída un brazo, que llegaba al suelo, suelta
la negra cabellera, deshecha la cinta de la bata .
cual dos esclavas de un serrallo anhelando la felici­
dad que les faltaba.

Era m uy tarde cuando despertando de sus ensue­
ños de mujeres desgraciadas subían pesadamente, 
con paso acompasado, la escalera de hierro plateada, 
en forma de csracol, que conducía á sus elegantes 
cuartos de dormir.

X V I.

Trasladémonos al M inisterio del In terior en París, 
precisamente á la hora en que había más anim ación: 
cada quince m inutos el aparato telegráfico enviaba 
los datos del resultado de las elecciones de diputados 
que en aquel día se habían verificado.

E l M inistro, sentado en un sillón de terciopelo en ­
carnado, apoyado en su mesa, tenía en sus manos un 
lápiz de dos colores, y  á medida que llegaban los des­
pachos telegráficos con el resultado de las elecciones, 
apuntaba los nombres de Jos diputados elegidos. Los 
que estaban escritos con el lápiz azul eran los adic­
tos; ios que señalaba con lápiz rojo los de oposición-

E n  Marsella hubo una lucha terrible: todos los 
candidatos del Gobierno habían sido derrotados; no 
se sabían aún los nombres definitivos. Aquel salón 
en aquella hora era una verdadera torre de Babel: 
nadie se entendía, todos hablaban formando corri­
llos en uno y otro lado, pareciendo que se tram aba 
una vasta conspiración contra el país.

De rato en ra to  la gran m am para se abría, y  e! 
galoneado portero anunciaba algún candidato, que 
se dirigía á estrechar la mano del M inistro y  se con­
fundía luego en los corrillos.

E l secretario particular estaba en el aparato tele­
gráfico instalado en la habitación contigua, y sólo se 
oía, á través de los visillos verdes de la puerta de 
cristal, el seco m artilleo de la manecilla de m etal 
que transm itía los partes de provincia. Aquella ha­
bitación era curiosa; el jefe de policía del Ministerio, 
sentado ante una mesa en un rincón, descifraba la 
larga cinta que se desprendía de una rueda dorada.

U n tim bre seco, estridente, agudo, que hasta en­
tonces no había sonado, empezó á repiquetear cual si 
una mano oculta lo agitara. U no de los jóvenes tele­
grafistas, que estaba jun to  á la mesa, tocó un bolón 
y  en la esfera de cristal se fueron marcando letras; el 
joven dijo en alta  voz:

—Marsella habla.
 Cierre usted la comunicación con Lyon, y avise

i  la Central que dejen libre el hilo directo.
Diez m inutos después el secretario particular de­

positaba sobre la mesa del M inistro el parte de M ar­
sella.

E l M inistro leyó con avidez los nombres de les 
elegidos, y concluyó diciendo en alta voz y grave 
acento la últim a noticia del telegrama:

«Los armadores, el comercio y la industria, todos 
unidos, han derrotado la candidatura del Duque, 
habiendo triunfado el candidato Jerónim o Bell, 
abogado de gran elocuencia, pero de abierta oposi­
ción.»

—¿Quién es ese Bell?—dijo un  atildado joven que 
estaba en u:i grupo de candidatos.—Es un nombre 
desconocido.

Un antiguo abogado, que se encontraba enfrente, 
contestó en alta  voz:

— Será para usted desconocido, señor Vizconde, 
pero es la primera, palabra del Foro.

Había allí otro joven grueso, vestido con correcto 
frac, y medio tartam udeando comenzó á amontonar 
palabras, que descifradas después querían decir:

— Si, si, ese Bell es el de la famosa oración en fa­
vor del ruidoso pleito de la Duquesa.

—E l mismo, el m ism o—dijo bajando U voz el 
abogado.

 Ya caigo—replicó el V izconde;—el marido de
la fugada, de la amiga de A lora; la amazona, de 
moda, la rubia, aquella rubia que....

No le dqaron  concluir, porque dos amigos de 
Bell, que eran electos por otras ciudades, le dijeron 
ú la vez:

—¿Pero  qué tiene uste-J que decir de esa señora?
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¡Bueno era el Vizconde para intimidarse! A sí es 
que, dando á  sus palabras un tono natural, dijo:

—Yo, yo nada: que es m uy amable, y  que tiene 
m uchos hom bres que le hacen la corte; que es la 
m ujer más elegante de París.—Y queriendo como 
s incerar^ , á medias palabras, continuó:—No, no, 
ella es buena; de positivo no sé nada; pero es un 
m isterio.....

Em pezaba á am anecer; á costa del Estado sirvie­
ro n  el chocolate en el salón, y  poco tiem po después 
todos se fueron retirando.

E l  viejo abogado, que salía con los dos diputados 
am igos de Bell, cuando estuvieron en la puerta les 
dijo  m uy por lo bajo y en tono misterioso:

— ¡Bell, dará que hacer al Ministerio!
— Conformes—dijeron los otros, por lo bajo tam ­

bién.
A unque las palabras «dará que hacer» fueron di­

chas de quedo, debieron ser oídas por alguien más, 
porque fué lo cierto que pocos m inutos después, 
cuando bajó el señor M inistro á  tom ar su coche, al­
guien hubo de repetírselas al oído.

{Coniinvará.')

 » ----------------------------------------

EL MONTE DE V A L L E Q U IL L A S .

é r . Director de E l  Campo.
Muy señor mío y  de mi distinguida consideración; en el 

número del día 16 del corriente mee de su ilustrado periódico 
se  hace relación de la aperftira de la caza en este monte de 
Vallequillas, que aunque extemporánea, como dice Venator* 
y  yo también reconozco asi, dada la  g ran  sequía, es, sin 
em bargo, reglamentaria, y  como en ella hay bastantes erro­
res, debido, á no dudarlo, á  no haberse facilitado bien las 
noticia.», me tomo la libertad de remitirle la presente que 
es probatoria de lo que afirmo, suplicándolo en obsequio de 
la  verdad, la dé cabida en su  periódico.

E l día 15 de Agosto vinieron á levantar la veda los se­
ñores siguientes:

D . José Cebrián y sus dos hijos.................................
D . Manuel Pérez de Tejada .
D . Leopoldo Reyes y D. Juan Calleja......................
D . Miguel González y D. Ramón Gómez.................
D.' Alfredo Rodríguez y  D. CIcmentino Clemente.
D . Federico Peral y  D. Pantaleón Cuadrado...........
D . Joaquín Oliva y  D. Dionisio de la  Morena........
D . Ju an  Valverde y otro señor...................................

T o ta l  de escopetas................  16

Y  no 23 que se citan en E l  Campo. Quedáronse para el 
dia 1 6  doce, porque no cazaron los Sres. D. Alfredo Rodrí­
guez y  D. ClementÍQO Clemente, Juan Valverde y otro se- 
ílor que lo acompañaba; los primeros por habérseles inutili­
zado las escopetas y  los segundos por falta  de tiempo.

E l resultado de la cacería fué el siguiente:
D . José Cebtián y sus hijos. 2 días de estancia, Glconejos.
D . Leopoldo Reyes...............  2 »  b
D . Juan  Calleja...................... 2 » b
D . Manuel Pérez de Tejada,
D . Miguel González..............
D . Ramón Gómez..................
D . Federico Pera!.................. 2 b  b

D. Pantaleón cuadrado. . .  l
H . Joaquín Oliva.....................|
D . Dionisio de la M orena.. . )
D . Alfredo Rodríguez,. . . . .  2  horas >
D. Clementmo Clemente . .  .1 
D . J u a u V a lv e rd e y o tro ... .  »  b

36
30

68

20

10

Total ¿ í  « n ^ 'o s  228

T  no 83 que se expresa en el referido periódico.
N o es extraño que dada la sequía y  el calor no haya pros­

perado más el número de piezas cobradas, si bien influye 
b o ta n te  en que no todos los aficionados son de los que más 
piezas cobran, y  en prueba de e s to , baste decir á V . que el 
d ía  17, D. Tomás Sánchez cobró 34 piezas, siendo una esco­
peta  quo entre los aficionados no pasa do ser muy mediana,

Posteriormente en una cacería compuesta de loa Sres. Ce­
brián, Palacios, Tenorio, Calleja, Gómez, González, y  Beyes, 
Be cobraron 247 piezas diversas, entre conejos, perdices y  
liebres.

Por tanto, queda sentado que en este monte hay diversión 
y  que no désiuerecerú ésta en toda la  campaña de los años 
anteriores.

D a á  V . gracias anticipadas y tiene el placer de ofrecerse 
4  V . como BU más atento y s. s., q. b . s. in-,

A ntonio dbl Cbrro i  E odeígüez.
IfanU de Vallegnlllu, 31 de Agoetode 1891.

N ota.—Después de escrita la presente, el socio D. Juan 
M arta de Conde, en dos estancias hechas en este monte, él 
solo se.lia llevado 103 conejt» y  7 perdices.

í i f E S f s j .  S e  E a h l l c ^  u h t i t s

La reunión de Otoño en el Bois de Boulogne, dió princi­
pio el día 6 del pasado, aunque no con la concurrencia que 
era de suponer, atendido sin duda á que ol programa de este 
dia no despertó grande interés entre los aficionados, que es­
peraban á  la reunión inmediata donde se corrió el Omnium  
y  el R oya l Oak.

H e aquí los resultados del d í a  phimieo. E l premio M ari­
nes (4.000 francos, 2,200 metros), fué ganado, por un cuer­
po, por A bel, Barón Rothschild, montado por Storr.

La carrera Scuvence (10.000 francos, 1.800 metros) la 
ganó, por dos y  medio cuerpos, el potro L e Glorieux, del 
Barón de Soubeyran, jockey Iludson.

E l premio Chantilly (10,000 francos, 3.200 metros), en 
el que estaban matriculados dos competidores, el renom­
brado Yelloio y  A’aíiíJtz, lo ganó por un cuerpo el primero, 
que fué montado por Hartley, recorriendo la distancia en 
3 ' 54".

Incitatus I I ,  de dos años, de Mr. Prat, fué el vencedor 
en el premio Villiers (8.000 francos, 1.000 m etros) por tres 
cuerpos, y  fué montado por Rolfe.

E l premio Versaüles (5.000 francos, 3.000 m etros) se ad­
judicó á la potranca de tres añcs Kancy, que montó Kear- 
ney, y  ganó por medio cuerpo.

Del Barón Roger era L e Corduan, que llegó primero, por 
dos cuerpos, en el handicap Bellvue  (6.000 francos, 1.600 
metros), montado por Woodland, y  que recorrió la distancia 
en 1 ' 58".

E n  las Carreras del SEGUNDO DÍA ( 1 3  de Septiembre), e l  
premio de la Prairie  (4.000 francos, 3.000 metros) lo ganó 
el potro Lawrence, del Conde Le Marois, llegando primero, 
por una cabeza, en 3 ' 56",

E l premio Sablonville (7.000 francos, 1.000 metros) fué 
adjudicado á Sakel, de dos años, que venció por un cuello, 
y  fué montado por Hudson.

E l Omnium  (handicap) (16.000 francos, 2.400 metros) 
fué ganado por Yankee, que no era favorito, propiedad del 
Conde Le Marois, venciendo á L e Margarín  por cuatro 
cuerpos. Yankee fué montado por Horan, y  la diuneión de 
la Carrera fué de 2 ' 34"; ascendiendo la totalidad del pre­
mio á  30.800 francos al primero y  2.000 francos al se­
gundo.

Á  continuación se corrió el Royal Oak (40,000 francos,
3,000 metros), estando todas las probabilidades por Clamart, 
ganador del Gran Premio de París, y  que era el favorito; 
pero á consecuencia de haberse hecho broken down en la ca­
rrera, tuvo que contentarse con la plaza de tercero á diez 
cuerpos del segundo. Fué vencedor Bérenger por medio 
cuerpo; Mr. H . Say ea el propietario dol yeaceáox Bérenger, 
que lo fué por medio cuerpo, montado por Horan, Prinrose, 
de Mr. Ephussi, llegó el segundo, Duró la Carrera 3’ 25",

E l to tal del premio sumó 58.326 flancos al primero y para 
el segundo 2.000 francos.

El premio Celle Sa in t Club (5.000 francos, 2.400 metros) 
fué ganado  fácilm ente por Petendent I I ,  de Mr. Ephussi, 
que tom ó el mando del pelotón en un principio, sin ser mo­
lestado n i alcanzado por ninguno de sus competidores, ga­
nando fácilm ente por seis cuerpos; jinete, T . Lañe, durando 
la Carrera 2 ' 37".

Floréal, de Mr. P . Auinont, montado por H artley, ganó 
el premio Glatigny (7.000 francos, 2.200 metros), batiendo 
fácilm ente de cinco cuerpos á  su único competidor y  com­
pañero do cuadra, S a in t Marc, durando ¡a CaVrera 2" 39".

Á. consecuencia del accidente acaecido á Clamart en el 
Royal O ak, su propietario, Mr. Edmond B lacc, envió por 
telegram a á Inglaten-a, á  Mr. W eatlierby, e l/o r/a¿¿  por 
dicho potro para el premio Cesarewitch que ha do correrse 
el 14 de Octubre.

L a  reunión del t e r c e r  d í a  se verificó con un tiempo 
mugnifico, aunque no con la presencia de espectadores que 
era de presumir.

E l primer premio que se corrió fué el de la Lorie  (4.000 
francos, 2.400 m etros), y  fué ganado fácilmente por To­
mate , de un cuerpo.

E l premio de M adrid  (6.000 francos, 2.400 metros) fué 
vencedor fácilm ente, por tres cuerpos, la potranca Cori- 
sande, de Mr. Biéuiond, montada por H artley. Duró la 
carrera 2 '49” .

E l Gran Criterium (20.000 francos, 1.600 metros) fué 
disputado por cuatro potros de dos años, peso 66 kilos, 
después de una gran lucha entre R ueil y  F ra  Angélico; 
venció el primero por un cuello, demostrando que no ea en 
balde hermano de Rívérend, y  su dueño ol favorecido iiion- 
Bíeur EdmOud Blanc, puede estar satisfecho del hijo de 
Energy.

La distancia fué recorrido en 1 '43". R ueil fué montado 
por T . Lañe.

E l Handicap Saint Cloud (lO.OOOfrancos,4 ,000metros) 
fué ganado fácilmente por cl potro Soleil (51 kilgs.) por 
dos cuerpos. Fué montado por Rolfe y  duró la carrera 
4 '5 7 " .

Iseu lt, do Mr. Ephussi, fué vencedor fácilm ente, por u r  
cuerpo, en el premio Chatillon (5.000 francos, 2.400 me­
tros). La potranca fué montada por Freuch.

E n  la carrera premio de Villebon (10.000 francos, 2,400 
metros) llegó primero Floréal, después de buena lucha con­
tra Guise, que le daba 6 libras, y  á quien batió por medio 
cuerpo.

Floréal, propiedad de Mr. P. Auraont, fué montado por 
H artley, y  el tiempo de duración dé la  carrera fué de 2 '4 8 " .

Después de una beneficiosa lluvia que en ia noche ante­
rior cayó sobre P arís, y  que refrescó mucho la atm ósfera, 
contribuyendo tam bién á preparar la pista del Hipódromo 
del Bois de Boulogne, se verificó el 27 del anterior el 
C O A R T O  D ÍA  de carreras con más animación que los días 
precedentes.

La primera carrera que tuvo lugar, Nexon (5.000 francos, 
con 1.600 metros), fué ganada por Sermoise, de monsieur 
Aum ont, jockey Hartley.

El premio M artinvast (10.000 francos, 3.200 metros) fu á  
adjudicado á Islande , que venció por dos cuerpos á L e  M a- 
yarin. L a  primera propiedad del citado Mr. Aum ont, y  el 
jockey Hartley.

E spión, que luchaba contra el renombrado Yellow, la  
batió fácilmente por cuatro cuerpos en el premio Princip& 
de Orange (16.000 francos, 2.400 metros), llegando el te r­
cero L e  Caprioorne.

Espión, del barón Soubeyrtn, fué montado por W are, 
Duración, 2 '48".

E l cuarto premio, P assy  (6.000 francos, I.OOO metros), 
fué ganado por el potro Corregidor, que llegó delante de 
Surprise  por un cuello. Propietario, Mr. Havves; jockey, 
T . Lañe.

Las dos últimas carreras, Che/freville y  Meautry, ambas 
de 5.000 francos, 2.400 y 2.200 m etros, fueron ganadas 
respectivamente por Soleil y  Belle Dame. E l primero vqn- 
ció por cuerpo y medio fácilm ente, y  la segunda llegó á 1%. 
meta m uy fácilm ente por tres cuerpos.

E rm eck , ¡pac corrió en el premio CheffrevilléjHO  hizo 
absolutamente nada por no desmerecer de su renom bre, y  
ocupó el último lugar. Sin duda estaba fuera de form a y en, 
malas condiciones, por consiguiente, para luchar.

Y hasta la próxima reunión que se está celebrando estos 
días.

OBRAS VENATORIAS RARISIMAS.
D ib lio g rn fia  V e n a to r ia  Iv sp a ñ o la , por cl Bxcmo. Se» 

ñor D. José Gutiérrez de la úega. Un volumen en 8.® con 
grandes márgenes, 12S pesetas.

I n v e s t ig a c io n e s  s o b r e  la  M o n te r ía  y  d e m á s  e je r ­
c ic io s  d e l  C a z a d o r , por D. Miguel Laiuentc Alcántara. 
Reimpresas con una introducción por el Kxcmo. Sr. D. José 
Gutiérrez de la  Vega. Un volumen en 8.“, 125 pesetas.

E s  sa ludable.
 ̂ De salud no me indispongo 

dejando do ser anémico, 
usando ehJnbón higiénico 
do los Principes del Congo, 

J a b o n e r ía  V ic to r  V a is s ie r ,  F a r ís -

POLVO D E  A RRO Z  RUSO
A d h e f$ n te , S u s n z a n t» ,  Mvjfi 

P b > : i * a p m < '  i o h  v x o x * t  
5 9 ,  B o T 'M  d e a  I t a l i e n s .  PA V *r«t

W iH Iam  L e v e l ln ,  Agente de carreras eu Londres. 189.

ESENCIAdeCAFÉ TRABLIT
Sf l r a v i a ) e y  c a s a .  iD a t a n t á ' e a m e Q t e  p r o d u c á  u n  c a l o  c o n  loefao  

o  u a  g j B t o  o flq u J a lto . H á l la s e  e n  t o d a s  la a  t i e n d a s  d o  u lt r a *  
m s r ln ( n  y  a l  p o r  m a y o r ,  3 9 .  R u ó  D « n le r t > R o c h a i s a u ,  P A R IS .

■’^ o c i E r ^

[hygiénique^
A C E IT E  O P H Y R , Olores superfinos.Psn I» oonttfvac/ón y balitea del Peh

I VINAGREoETOCADORSuperiDiitotoifítifelico. Ton/ce /  Ssludíólt
PO L V O  D E N T IF R IC O  S iln i dt la B«i

Blanquea /  conserva la Oenuaurs

R ''DT i iu n c i  B t? D D D n iU  EÜSEBIO GAMAB.EA, calle 
j u L a r i U u  J J t  F D ív U íD . del Mercado, Logroño.

DISPEPSIA.— rt'MD de Chassaing.

E L  C A M P O
H d fts ia ta  d o  S p o r i  

A  9 B I C C L  T U R A — J á  R Ú t S B K t l — C A S A — F B S Q Á

PUClOa IH sorAJIA V POPTVCAL
Añé............................. 90

Sñt WUSii.. •  .  4 4 *  •• 4 4 •  .  • I I  >
T rt »................ . 6 >

BK IL BZTRAMIKRO KM AMÁMCA, ORO
A ñ 0 . ..................  j í S / r a n c * i j  A ñ * ....................  O  p d i e s f t t .

meut...  14 > /  Siü mtíu. ..  3jS0 »
Trts  3 9 l  Trtt..............9  »

r  Oficinas: calis ds Belén, 18, principa!.

M A - D ld in  
Í S T .  T I P .  « S U C E S O R E S  D E  R I V A D E N E V R A »  

la r R sso R B S  o b  l a  r b a l  casa  
F u t o  d e  S e n  V i c e n t e ,  n iU n e ro  20

I S O l

Ayuntamiento de Madrid
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.  t í .  LA R UNA ÍK T OR IA  U ISGLATERRA

X3! áz
F k B m C A N T E S  DE C A R R U A JE S

GE .A. X. B  SS .  A .  .  K  .  E l i  I> E , I  IST O  I  I* E  D E
g . H. EL BUPEBilDOil DE ALEEIIill

S . A . L  B l i  P R ÍN C IP E  H E R E D E R O  D E  A L E M A N I A ,  & c., * c . ,  4 c . '

V I C T O R I A  S T K K E T . —l i O I V D R E S .

COMISIONISTA DE ARMAS Y  EFECTOS DE CAZA Y  PESCA
Acepta la representacíÓD de casas extraojeraa, A .  d e  la  F u e n te , calle de Hernan-Corlés, 9. Madrid (Espafta.) 

C o r r e s p o n d a n c i a  e n  E S P A Ñ O L  ó  F I t A I 7 C É S .

GR AVER, STEELE & AUSTIN
G E I N W B I .,  lO W A , ’D'. S . N . A .

M A N U T A C T U IIE R S  OF R A N D O L P I I H E A D E R S ,  S T E E L E  M O W E R S  A N O  S T E E L  R A K E S
MABUPACTUBEBOS BE LAS CÉLEBBES

ESPIGADORAS, MODBLO RANROLPlIi ¿ la s  exigencias de los cosecheros de los países
•de la América Española y la República del Brasil.
CRB I nftD IC  V PñC 'rf’I TD A C! adaptan estas últimas para la craecba, de la alfalfa y
uRuAlJU RA o 1 vU iblltl JllíilO . 4 e otras varias plantas en la economía agrícola de ios 
países Snr Americanos. Méjico, Centro Améiica y el Brasil.
Por catálogos descriptivos y precios para exportar dirigirse á los agentes do KlAspejo, Nueva York

S e r a »  de la  Go c a  de B a rc e lo n a
l ÍN E A . D E  L A S  A N T IL L A S , N E W -Y O R K  Y  Y ER A C R U Z.

Combinación á  puertos americanos del Atlántico y puertos N. y  S. del Pacifico.
Tres salidas mensuales, el 10 y 80 de Cádiz y  el 20 de Santander.

L ÍN E A  D E  COLÓN.
Combinación para el Pacifico, al N .y  8. de Panam áy servicio á Cuba y Méjico con trasbordo en 

Puerto Rico. t.- r, .  o-
Un viaje mensual, saliendo el 6 de Barcelona y el 12 deTigo, para Pnerto Rico, Coata-Firme y 

Colón. -
L ÍN E A  D E  F IL IP IN A S .

Extensión á Ilo-Tlo y Cebú y combinaciones al Golfo Pérsico, Costa oriental de Africa, India 
China, Conchinchina y Japón. , . ,

Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro viernes, á  partir del 10 de Enero 
d e  1890, y de Manila cada cuatro martes, á partir del 7 de Enero de 1890.

L ÍN E A  D E B U EN O S A IR E S .
Un viaje cada mes para Montevideo y Buenos Aires, saliendo de Cádiz á partir del 1.* de 

Enero do 1890. , .*
L IN E A  D E  FERN A N D O  POO.

Con escalas en Las Palmas, Elo de Oro, Dakar y Monrovia.
Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz.

S E R Y IC IO S  D E  Á F R IC A .
L in e a  d e  M arrn eo o s .—Un viaje mensual de Barcelona á Mogador,con escalas en Málaga, 

Ceuta, Cádiz, Tánger, I.arache, Rabat, Casa Blanca y Mazagán,
S e rv ic io  d e  T á n g e r .—Tres salidas á la  semana; de Cádiz para Tánger los domingos, miér­

coles y viernes; y de Tánger para Cátliz los lunes, jueves y  sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros á  quienes la  Com­
pañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado 
servicio. IBebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de 
id a  y vuelta. Hay pasajes para Manila á  precios especiales ¡a ra  emigrantes de clase artesana ó 
jornalera, con facultad do represar gratis dentro de un año si no encuentran trabajo. La Empresa 
puede asegurar las mercancías en sus buques.

A V I S O  I.M I’ O R T A N T E .  — L a  Com i>.nñía p r e v ie n e  á  lo s  s e ñ o r e s  c o n io rc ia n -  
t e s ,  n g r ie .u U o r e »  é  iiid u str i.n lo s  q u e  i-e c ib ir .i  y  e n e a in ii ia r á  á  lo a  d e s t in o s  q u e  
i o s  m is m o s  d e s ig n e n  l a s  in u e s lr u s  y  n o ta s  d e  p r e c io s  q u e  con  e s t e  o b je to  
s e  l e  e n t r e g u e n .  . . . ,  »  j  .

E s t a  C o i i i i . a ü i a  a d m i t e  c a r g a  y  e x p i d o  p a s a j e s  p a r a  t o d o s  l o s  p u e r t o s  d c l  
m u n d o  s e r v i d o s  p o r  l i n c a s  r e g u l a r e s .

Para más informes, en R u re e lo n a i La Compañía Trasatlántica y. los Sres. Ripoll y  C.‘, plaza 
de Palacio — C á d iz  i La Delegación de la Compañía Trasatlántica.— U a d r l d  i Agencia de la 
Compañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 10,— S a n ta n d e r « Sres. Angel H. Pérez y C.»— C o ru -  
f i a i  D. E, da Guarda.—V ig o i  D . Antonio López de Neira.— C a r t a g e n a  i Sres. Bosch herma­
nos,—% 'alene ins Sres. Dart y C.*—l l á l a g a :  D. Luis Duarte.

INCUBADORAS ARTIFICIALES
y ciiantos utensilios requiere la cria  de las aves de corra

PRECIOS DE LAS INCUBADORAS.
N úm . O, 30 huevos........................... 30 pesetas.

> 1, 50 »   50 »
» 2 , 100  »   100 »
y, 3, 150 »   120 »
» 4, 250 »   160 »

V ía Diagonal, 125, Gracia.—Barcelona.

CompaDÍa de los ferroearrilss de Madrid á Zaragoza y  á  Alicajite.
SERVICIO B E  TRENES.

L .in « ji d e  M a d r id  A A l l e a n t e e

SRACI9HVI.
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a

M. H. V. T. H.
U a d r ld . . . . .  s a l i d a . . . 7 .1 5 1 1 .15 7 .4 5 6 . a : 8 .4 5
A lc á z a r . . . .  U eg itd a .. 12,44 4 .4 2  12 20 1.15
O b m c h il la . .  U i'ipida.. 4.1)9
L a  E n c in a . .  i l« g a d a .. 1.42 7 .1 5
A lÍo aD t« .. .  l le g a d a .. 5 .2 0 1 0

u . M.

IS T A C I O N U S .
1 a

(T
s

O
o

f

Q

X. T .

A l í o a n t e .  . n l l d o . . . 9 . ‘KI 8 .2 6
L a  E n c in a . l le g a d a .. l . l l i 6 . 1»
C bincb llla . lle g a d a .. T. 4 . 4 6 »,(»■ u . V.
A lcázar. , . lle g a d a .. 'Í..W i K . n I.V:'. R .W 13 34
U o d i ld .  . . l le g a d a .. M.H5 4 .2 5 K .:« a . z t í 5.5C

K. T . X . u M .

L iia e a  d e  C a r t a g 'e n a .

KTACIOKES. U lx to . O orreo . U l i to . m a c io K B S . U lx to . COITKI. U ix to .

U a d r ld ......... .... s a l id a . . .

C b io c h il la . . . .  lle g a d a ..

“ .............. I L i ’̂ a ^ ;
C a r t a g e n a . . . .  lle g a d a ..

M.
1 1 .1 5

K.
1 0 .2 8

5 .5 8
6 .2 8
0 .8 0
u .

K.
7 .4 5

4 .5 0  
1 0  0:1 
1 0 .15  
1 2 .17

T.

e .'s o
1 0 .1 8

V.

C a r t a g e n a . . . .  s a l i d a . . .  
U u r o ia . .  • .  a . .  l le g a d a ..

c h i n o h i u . . . . . ¡ “ ' f J . ^ ; ;  

U a d r id .............. l le g a d a ..

I ,
S
7 .5 5
H.
4 .8 5
5
4 .2 5
T-

12"52
3 .0 2
X.
8  43 
9 .1 8  
6 .3 5
H.

H.
7 .4 0

1 0 .8 5

I z í n e a  d e  Z a r a j ^ o z a .

BfTTACIOKBS.

U ftd rid    w U iia ..

SigUcDza  Il«z&3a,
A lb a rc f t  UogArts.
C a ls t« y u d . . . .  Ik g íü ls ,  
Z a r a g o z a  l le g a d a .

I f ix to ,

7.05
■ Ü .I

9 n 
1 2 .1 8  

3 . : c i  
t 88 
8.20 
H.

Ulxto.

4.35 
6.40

7 .3 0
9 .1 0
9 .1 5

11.81
8 .0 7
2.
8 .0 5
u.

8 
4 .8 6  
4  31  
6  87  
8  54  
a.;-n 

12.26 
M.

BTACIOXBS. M ixto. U lx to . C o r r e o  t i | r k .

Z a rag o z a .............  z a l ld a .. .

A lb a m a . . . . . .  l leg a rla . •
S igU enza.......... l le g a d a ..
O o a d a la ja ra . .  e a t id a . . .  
M ad rid .............. l le g a d a ..

H .

7
11 03  
1 1  23  
12 .83  
4 .1 2  
7 . J 4  
9 .5 0
N .

M .
7 .3 3
9 .4 5

H .

Ilio liso
1 2 .2 1  5 .0 1  
1 2 .2 6  5 .1 6  

1 15 6 
3 .4 8  8  23  
S .« 5  10.21 
7 .5 5  12
M. D

L i n e a  d e  S e v i l l a .

EgTAOIO.SRs. M ix to . S rp rA s. Oorreo. BBTACrOKXZ. M ix to . E zprée . O orreo.

U a d r ld .............. s a l i d a . . .

.............
ScvU ta............... l le g a d a ..

H,
7 .1 5

12 .44
I .0 4  
6 .2 5
M.

8 2 0  
9 .5 0  

1 0 . 1 0  
9  20 
u .

N.
8 .4 S
1 .1 5
1 .4 9
3
T .

S ev illa ...............  e a l i d a . . .

.............
M ad rid .............. l le g a d a  .

N.
8 .5 0
2 .3 2
2 .5 4
8 .3 5

X.

6 .3 6  
6  01 
9 .3 0

V.

H.
1 0  26 
1 2  M

I .1 6  
5 .5 0
U.

L í n e a  d e  I l i i e l v a .

■ s r A C lO K S S ,

U a d r ld , . . . . . . . . . . . .  s a l id a .. .

...................
H u e l v a . . . . . . . . . . . . .  I l tg a d a ..

Ulzto.
u.

7.16
6 .^
6 .4 0

n .u

Corno.

8 .4 5

8 .1 5
7 .1 0
T.

I X T A C tO N B A M ixto . Correo .

T . u .
E n e lv a ..............  s a lid a .......... .. 4 6 . 1 0

/ l le g a d a .......... 8 .2 5 1 0 .0 5
S ev illa ............................. i X.

(ea lir la ............ 8 .5 0 1 0 .2 6 '
M ad rid .............................l l e g a d a . . . . . 8 .3 5 S .5 0

X.

C O M PA N Y .
INDIANÓPOLIS, INDIANA, E, U. de A. 

Esta es la fábrica más grande del mando pera la

C O N S T R U C C IÓ N  d e  V E H ÍC U L O S  en  g e c e r a l

■ 8 !  mm.
Construye también bajo el nombre de

I N D I A N Ó P O L I S  V A G Ó N  CO,
Tílburis finos, sillas volantes, carrua­

jes de plataform a, etc.
Por catálogos y precio» para exportar dirigirse 

á  Mosbacher&Co-,lü5n ater St., Nueva-York.

:  C M S
E N  L A  P E N Í N S U L A

18  0 0

CANDIDO DE- ALBERDI
F A B E I C A N T E  D E  J i . E M - A . S

EIBAR (GUIPÚZCOA)
p re m ia d o  co n  m e d a l l a  d e  o r o  e a  l a  E zpost»  

c ló n  de M atan 2 as  ( le la  de G a b a )  p o r  sus 
esco p e ta s  d e  casa.
Se construyen toda clase y sistemas de es­

copetas, carabinas, pistolas y  revólvers. E s­
copetas centrales de dos cañones, superior 
izquierdo Choke-Bored, de doble y  triple 
cierre automático, llaves delanteras adhereii- 
tc-s, con gatillos de resalto y  del sistema que 
se indique, á  precios convencionales. Se em­
plea acero en todas las piezas de ajusta y  
adherencia.

P i d a n á C  c a t á l o g o s  y  d e t a l l e s .

EL  PERIODICO DE CAZA

A P U K T E S S  E S S T A j a i S T X C O a S

E E C 0 G 1 B 0 3  P O B

IM;. d©  y . y  G -.
Publicados por la Sociedad de Fomento 

de la Cria Caballar de España.
Se vende calle del P rad o , 27, en­

tresuelo.

Ano XVI.
L a Revista ilustrada y_ quincenal 

E l  C a m p o , se ocupa especialmente d e  
m aterias de caza, perros, arm as etc. 
D o ctrin a  cinegética.

L i te r a tu r a  v e n a to r ia . 
In fo rm ac ió n  a m en a .

Colaboración de Fem anflor, G utié­
rrez de la  Vega, Pérez Escrich, Ebro, 
Barón de Cortes, Soriano, Camarioca, 
Conde, Venator y otros escritores quo 
cazan y  cazadores que escriben.

Veinte p ese tas a l año.
Suscriciones: Principales librerías y  

A dm inistración de la  Revista.
íBeíén, l8 ,  principal.

( 5 0 R T I J 0 ,  S H S T R € .

Son las más económicas qne se fabrican y  de resultados garantidos. E l calor 
ee m antiene por medio del agua caliente, renovando u n a  pequeña cantidad 
todos los días, ó por el carbón vegetal,

ESPECIALIDAD EN TRAJES DE CAZA Y CAMPO.
V A R IA D O  Y E S P E C I A L  S U R T ID O

E N

P IF A S , DUILES, GAMUZA Y BECERRO ANTEADO PAUA IA  EOPA CITADA 

SE HACEN TRAJES Á PRECIOS EC0SÓ311C0S PARA GUARDAS DE CAMPO
G R A N  S U R T ID O  E N  L E G U IS  Y  P O L A IN A S  D E  D R IL

y  LOKA IMPERHEAIILE.

Carrera de San  Jerónimo, 3 9 , principal.

Ayuntamiento de Madrid
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A gente exclusivo para Francia, Mr. F. MUS, 9, rué Alfred Stevens, París.

GUERLAIN DE PARIS
ARTICULOS DE PERFUMERIA RECOMENDADOS

Agua de Colonia Imperial. — Sapooetl, j-atwn de locador. — Crema jabonina (Amürosial Cream) p.ara la baiüa. -  Crema do rre^as para suavizar el culis. — Polvos de Cypris para bUiiqiifar el ouii". — stiiboiJo CrIslallzadO para los cabellos y la barba, — Agua Ateniense y agua Instral pata periuinai- la CjU, zt. — Primavera d e  España. — Pao liosa, — ACarlscala Saquesa. — Rosa 7 Clavel. — Bellotrcpo blanco. - Ezposicton de París. — Haniillclc Imperial Ruso. — Perfume de Francia. — Agua de Cidra, agua dc Cbípro y agua do Coluuia Imperial Knsa para el tocador. — Alcobolado de Codearía para U boca y los dlcutes.

I S^epciifiuiaeii !a.'FAii»i*i*ias ci(a
S « en » i;» p l  ............  á  i|i.,en  lo  i-ida I

al Sr. SUEZ 9. Rué de Prony. París.

W. W. GREENER
FABRICANTE DE ARMAS 

SI. Maiy's Sqit.ui-e, ICI 11.111 N(iII.V 11
I»s inagninca8e»co|x'ias ile e»to rcpiibuii) 

fabricaate, que lian siilo prcmiiuhi» eu la 
Exposición L’iiirersal ile Baiceiniia ciui .l/« 
dalla de Oi-o, se liullan á la venta. Las liiiy 
con y sin inarlillofl, ilo varios caliliros y á 
precios Kuinaiiiente iiu'slicos.—Lista de pro- 
ciosycondiciunes ilirigirhe á los

S r e s . L u is  V iv e s  y  C /
e.tlle rei-iiKii.l... Vtt. I(AilClll.OX.V

Ó al único representante en Españay Portugal
H AK D IL  OGON Y  TORIBIO

M-VI.AÍÍ V
La úlllnia obra del Sr. Greener. intitu'ad* 

X a  H sc o p e ta  M o d e r n a , ha sido csinc- 
radamurite tiaducida al caaleilano, y se pii- 
büearú en hreve, Precio, S pesetas. Se lia- 
llará de venta en cata ele todos los anneros 
y libreros de España.

ARBIAS Y  EFECTOS DR GAZA
DE

V E N A N C IO  DE PERA ITA
Antiguo dependiente de D. Manuel Arenas.

C Í L I E  DE CA RRET A ?, 5, PRIMERO 
M A D R ID .

T e l é f o n o  6 8 3 .

C ALZADO D K  CAZA.— Z tipaforía
de En.sebio Feniáuilcz, calle de l:i 

Salud , M adrid.— Kspeeiaiidudpn
i“alzado para  caza, do todas clases y 
fomia.s. Surtido  constante, y  so lineo 
Á m edida.— Medias do cuero y aljiav- 
g a ta s  guarnecidas.

H WATTL'T Coraeroiaiite en cahallo'-, 
. iilU I i [j I 2fi, De Orery nireet. X c r k  

(Inglaterra), acep’a también 1« oimiíióa 
de caballos líe caiToras.

 ___________

BAZAR JE
E F E C T O S  D E  C A Z A  

A n t o n i o  G o v a r s í
Callt ¿IU S<ledid,29-BASAIOZ-CaN« d. la S.I«Jad,;9

, ISPSCIALIIIAD SJ SSCOPSTAS í í  CáZá
IN G LESA S, BELGAS yE SFA Ñ O L A S

i  p rcoloo  »DiDtiDOQt« « M n óm lc9» .

a;cm:.L9s de mome , tsr.iSóiEs e i.'.ttESEs
CIRTUCHOS DE TODAS CIASES 

ro i,v « m .\s  sr[>i:itioiti:->
Para apreciar el sunido de este almacén 

y 8U9 ptecioa Hjos, pídase Catálogo general, 
que ae facilita gratis.

G U T I E R R E Z
2 6 , D E S E N G A Ñ O ,  26

Muebles de ebanistería y  tapiceria. Casa especial en Biliarias y  gabi­
netes. Exportación á provincias.

GRAN DEPÓSITO DE MÁQUINAS AGRÍCOLAS Y VINÍCOLAS íi

A l b e r t o  A h i e s
Paseo de la .Aduana. 1», B.ARCKLOX.A

BECOMTKXD.i T .1 T. A COMBATIR EL M ! L D E .T
Pülverizadar N O E L .................... 5 5  pesetas

» E L  R E L Á M P A G O .  . . 4 5  »
s- E X C E L S iO R ..........4 5  »
» E L  E C O N O M IC O .  . . 3 5  »

rliiiSK KL >1 EVO CiTÍlOCO GESKll.lI, l‘S BÍljtlXiS iUilCHlS 1 U.tfcOLlS

C Á L 2A C 0 m P ¿ R M E A B L E .  -  I f i O m í i S Á B L E  A  L O S  C A L A D O R E S .
C O N  P I ' V  L V G I O  D E  I W E N C I T J  P ">R  V E I N T E  A Ñ O S .

h ü  W H S T ít l lY E  A M BÜIÜA i ’AH.A liA B A lL E K O S , M Ñ 0 K 9 S  Y ftlÑ O S .
OEFERINO SANCHEZ —Principe, 10 y 21, Madnd —ENTEADA POE EL POETAL.

Absentismo ¡ e l  Espíritu rura g D. M. lOPIZ BIAfiTISEZ,
. y  L'íJ to m o  fc rn rt< iT i» lo. 3 p co cto s  cd  
J H  M a d rid  y  9 « a  jirovin cíA g.

P e r fu m e r ía , 1 3 , E u e  d’£ !n g h ie n , P a r ís .

je; s  T rt E5 3VI r E pj TO
1f -4f c f r i o n e s  

i a u e  s o n  s u  c o n s f O u e n d a
C U H A C IO X 'T

c o n  e l  u s o  d e l|VEMA2IR0_ ,
^  qÜ'*- ' De Ouifo Iî radabhy f!d2\ 

^  seudminatn facilme.'ild 
e l  f r a s c o  c o n t i e n e  u n a s  3 0  D G sis  ^

íM n 7̂ . d, A !•* i*' I*' I"-' a V I

O A . Z A . l D C >  E  S
Grandes lebajas en csccpelas. revólver», 

cartuthna y demás efectos de caza, por la 
cual los pagos al contado.

C IR E IL IO .- Cruz, £3. -- MADEID.

N O V E D A D E S

Remiifise gratis y  tranco
el Catálogo general iliislrado eit- 
cen-úndo todas las moiias i-ara la 
ESTA C IÓ N  d e  VERANO, á i|uien 
lu pidn a

.JULES JALEZQT&C*
PA R IS

Remllcnse Igualmente franco las iiiuí stras de lodas las lelus que coni- I.unen iiiipsiroslimieiisussiirndos.iun'o I specifiqo ;sc las clase.» y precios.T odos los Imormcs necesarlo-s á I» buena e,|ecuclúii de ios pediiios eslai» iiidicadus en el CalólagO.Todo pedido, A oontar des'Ie M Mas,es expedito franco de porte y Ó9 derechos de aduana á lodus la» luca- Udaties de i:»iiaña servidas por lorro- carrll, medíanle un recargo dertT sobre el Importe do la laetura.Las expediciones son buenas Ubres do lodos gastos basta la población habitada por el ollenlo y contra reem­bolso, 08 dcelr, A payar ccmra recibo de la mercancía ; iii» cllcnlcs lu, ¡io-iien iiiiés que iiioicstarso cu lo más mínimo para recibir nuestras remesas inias las ronimllfladrs de aduana bablendi) sido euniblulaa por nuestras casas de roexiiedlcUm
Casas ae Reexjseúición:

W JatíH tl: l ’ l a z n  d d  A i i f i i - l ,  / j  
I n ú n  I  P o r t - B o u  

HendaT^ | C e rb é re
■WB

VERDADEROS
DESALUDDíiDriRANGR

8u er/ifo  e n ftr m o . — Fíe> r V i  1 t ;  ; , ¡ - ¡ í  
1  háM  a»a de naesfros s j •_ eoot
le  c o r a r á n  d e  s v  c o n s h p a . iw : ,  ;« . a  a í « ; i i « y  /»  
a e r c ir e r á n  e l  l u t ñ o  f  I t  a le g r ía .  —  g n  t i „ r i  Vd. 
m u e h o t  a ñ o s .f l f í f r v l i í i t f o  « e n ip r e  d e  u n a  ¡¡v e n a  sa lu d .

LA PATÉ EPILÁTOIRE _
SO años de éxito, do a l i s a  r e r o n .p r n « «  e n  la-, Ex o-. o-,-» 

8 .  - e n d e  c u  c a j a e .  para la  b a rb o  y S  “ j " l o r y  m . ^ í ? a  c f f l s  d ® '.« ‘r n »  m cd ic n l, g s r a n t im n  la eficac ia  y  lo  e sc e lc n tc  c o lb la d  <1.  e s ta  p ro sv u a c i..,,
e l  m a rm ^ l .-L  D U S S B R ,  i r v e s t Á  1  a  Í C í  W sn  o e , finoe j- p u iL ,  cnn„>,

H a  . U d r l d  : M G I .C H O U  « a u u . v  d e p c N u r i o .  ,  e s  l a s  P s r l n m k . a .  , * r O N T .  e r e .
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